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			FUGA 1: HAMBURGO

			Fabio con una gruesa maleta de cuero en su mano derecha, llegó a la estación de Francia en Barcelona. Eran las ocho de la noche de un día gris del mes de enero. Entró en los andenes buscando el tren express Hispania que tenía su salida a las nueve de la noche, para el que había sacado su billete hasta la ciudad de Hamburgo.

			Comprobó en su billete el número de vagón, subio a éste y se fue al asiento correspondiente dónde guardar su equipaje. Salió al pasillo y se apoyó en una ventana para escudriñar a los viajeros que iban a ocupar aquel vagón. Enseguida comenzó a distinguir dos tipos de viajeros, los emigrantes españoles que iban a emprender su viaje que teóricamente los llevaría a un trabajo contratado en Alemania generalmente en la construcción y a los que bien diferenciados agrupaban a los emigrantes que volvían a su trabajo después de las vacaciones navideñas. 

			También había un buen número de turistas quienes regresaban a sus lugares de origen. Estos dos grupos fundamentalmente se distinguían por los equipajes que llevaban. El primero el de los nuevos emigrantes iban con gruesas maletas de madera y cartón. Algunas atadas con cuerdas que complementaban con cajas de mimbre colgadas a sus espaldas y un buen número de bolsas, en las que en algunas estaban las viandas precisas para aquel largo viaje. Los segundos solían llevar ligeras maletas de cuero y bolsas del mismo material o de tela.

			Fabio ya llevaba fumados cuatro cigarrillos en esa liviana observación y fue a sentarse donde le correspondía. Pero esta vez para pensar y descubrir cuál era el auténtico motivo por el que hubiera emprendido aquel largo viaje. Probablemente era la curiosidad, más que la excusa que había exhibido hasta entonces delante de su familia y por supuesto para él mismo.

			Afortunadamente la calefacción funcionaba a las mil maravillas en aquel vagón y le obligó a Fabio a quitarse el tres cuartos y un jersey. Tampoco había decidido cuánto tiempo estaría Fabio en Harburg, antes de regresar a Barcelona. Su decisión mucho dependía de su estancia en aquella helada zona del norte de Alemania a pesar que a él le gustaba el frío, sino por el calor que pudiera generar la convivencia. Ese terrorífico frío no iba a ser el auténtico motivo, cuando fuera a producirse su retorno a casa.

			Solo tenía a dos jóvenes andaluces en su departamento para aquel largo viaje, al que sus billetes de momento los había reunido en los asientos frente a Fabio. Con toda seguridad aquellos dos circunstanciales compañeros provenían de Andalucía y seguro que ya llevarían más de un día de tren en tren. Fabio se presentó a ellos:

			—Buenos días me llamo Fabio, me dirijo a Hamburgo para visitar a unos amigos que hice este verano en la universidad de Barcelona. Todavía me queda un casi un día para llegar. ¿Vosotros también vais a Alemania?—

			—No, nosotros vamos a trabajar a Ginebra de Suiza y llevamos contrato de trabajo de una empresa constructora. Venimos de Carboneras en Almería y es la primera vez que vamos al extranjero. Nos han dicho que allí hace muchísimo frío. No sabemos cómo se lo montarán para que podamos trabajar con esas temperaturas cuando lo tengamos que hacer en la intemperie.—

			—Probablemente os tengan dedicados en principio para los interiores de las casas hasta que llegue la primavera. Me imagino que este esfuerzo os lo recompensarán con un buen sueldo.— 

			—El sueldo es muy bueno, además estamos alojados en unos barracones con otros trabajadores de la constructora. De nuestra estancia no tenemos que pagar nada, así que volveremos a casa con mucho dinero.—

			En ese momento de la conversación que estaban manteniendo, el Express Hispania se puso en marcha. Poco después los dos muchachos se tumbaron en sus asientos, con una evidente necesidad de dormir. Probablemente ya llevarían más de un día de viaje desde Carboneras. El Express hizo tres paradas antes de llegar a La Junquera, que era el puesto fronterizo con Francia. 

			Allí mismo era necesario coger otro tren, por la diferencia las de vías de España más anchas con el resto de Europa. Después que les sellaran los pasaportes la gendarmería francesa quienes revisaron los equipajes. Fueron los ferroviarios franceses quienes los iban colocando en el nuevo tren al que todos los pasajeros iban subiendo para llegar a sus destinos. 

			No tardó el nuevo Hispania Express en ponerse en marcha, para ir recogiendo y dejando los viajeros a sus lugares de destino. Por cierto a Fabio le tocó un departamento en el que estaba solo, no tenía ni idea de dónde pudieran estar aquellos primeros compañeros de viaje. Pensó que cuando fuera al bar restaurante trataría de encontrarlos, mirando los departamentos de aquellos vagones por los que fuera pasando.

			A la una Fabio se levantó para dirigirse al bar restaurante, a medida que entraba en los vagones hasta encontrarlo fue observando cada departamento para intentar volver a encontrarse con los dos almerienses. No los encontró, quizá estuvieran más hacia adelante que el suyo o bien se tratara de dos policías de la policía secreta española que ya se hubieran quedado en La Junquera.

			Llegó al bar restaurante, en el que por cierto no había nadie y pidió una ensalada, un bocadillo de carne muy hecha y una botella de vino. Poco a poco se fue comiendo aquella diminuta ensalada, en la que solo había cuatro o cinco trozos de ensalada verde, dos de morada y tres pequeños trozos de tomate. Estaba sin aliñar así que pidió un salero, sal y vinagre, tan solo le facilitaron un salero y nada más, aludiendo que no era costumbre el aceite y vinagre y por eso no lo tenían. Fabio cubrió aquel aperitivo especial para conejos con abundante sal y con una gran repulsión se la comió. Con el bocadillo de carne a pesar de haber recomendado que estuviera muy hecho, al primer bocado mordisco que le dio, se le untó buena parte de su boca de sangre de aquel animal. Fabio estuvo dudando en dejarlo entero en el plato, pero al poco prosiguió mordiendo aquella basura, hasta que estaba a punto de hacerle vomitar. Pero un vaso de vino y la obligación de comer algo similar al día siguiente, evitó el dejarlo en el plato o en el water.

			Fabio pagó y se llevó la botella de vino, después de haber ajustado el corcho para cerrarla. Se fue al departamento de su vagón encendió un cigarrillo, sacó el tapón a la botella y le dio un buen trago pensando que de las dos a las siete de la mañana, le quedaba mucho tiempo para echar algún otro trago y lo peor hasta Hamburgo. La cerró, la metió en su bolsa, se levantó y subió la temperatura. Entonces con todos los inconvenientes y contratiempos asumidos se tumbó en los asientos de plástico, para intentar dormir un poco. Lo cierto es que al poco se quedó dormido bastante tiempo, hasta que dos inspectores del tren tuvieron que tocarlo para despertarlo.

			Se levantó y les entregó el billete que cuando lo picaron se fueron. Fabio salió al pasillo del vagón pero no se atrevió a abrir la ventana, estaba muy oscuro con mucho viento y daba la impresión que estaba cayendo y con fuerza agua nieve, que se estaba estrellando contra los cristales. Encendió un cigarrillo y se fue andando por el pasillo hasta que lo acabó. Volvió a su departamento y abrió la botella de vino de nuevo para tomarse un buen trago, miró el reloj y eran las siete y media de la mañana. Pensó en que debería tomar algo para simular la comida que debía tomar y más después de haber ingerido aquella pésima cena. 

			Se le ocurrió pedir una sopa y algún bocadillo con embutido, pero de pronto desistió de esa segura encerrona que le harían así que decidió pedir exclusivamente una botella de vino y la mayor cantidad de pan que le pudieran vender. Eso fue posible porque recordó que su madre le había preparado una cajita con piezas de jamón ibérico y dos chorizos de Salamanca. Pensó que visto lo visto, eran los mejores condimentos que podría comer en aquel largo viaje hasta Hamburgo.

			Se dirigió al vagón del bar restaurante fue a la barra y le pidió a un camarero una botella de vino tinto y una barra de pan. Fabio pagó la factura y le dejó un billete de cinco pesetas de propina. También se había esforzado en la pronunciación del francés que empleó con aquel empleado. Este se sintió doblemente reconocido por su esfuerzo en la lengua francesa y por la propina que le había dejado. Trató de agradecérselo colocando la botella de vino y el pan en una llamativa bolsa de papel, en la que había colocado un abrelatas que sin decirle nada se lo acababa de regalar.

			Se fue a su departamento y sacó la bolsa que le había puesto su madre, allí encontró la caja con la lonchas de jamón, los chorizos y con una providencial sorpresa descubrió una botellita de medio litro con excelente aceite en su interior. Un inconmensurable gozo invadió su cuerpo por el hallazgo de aquella joya, el aceite que le iba a poder liberarse de la dependencia de aquel extravagante vagón restaurante. Con suerte podría aprovisionarse de otros embutidos si le hicieran falta, en alguna cantina en las paradas que iría haciendo el Hispania exprés en su trayecto.

			Con aquellos elementos se preparó para una imprevista pero excelente comida, que sería mucho mejor que la cena que había hecho y las que le hubieran quedado para todo el viaje, sino hubiera reparado en la providencial ayuda de su madre. Al pan le puso una buena capa de aceite, colocó varias lonchas de jamón y cortó un trozo de chorizo y todo lo iba comiendo con avidez. Solo descansaba cuando daba algún trago de vino todavía de la primera botella. Una vez que acabó, guardó aquellas provisiones con la suerte de quedarle todavía bastante pan para el día siguiente.

			Se marchó a fumar al pasillo y como le sobraba tiempo para volver a echarse a dormir, quiso revisar el resto de vagones que no lo había hecho, para ver si encontraba aquellos dos almerienses que habían realizado el primer trayecto del viaje en su departamento. Volvió sin haber podido encontrarlos, posiblemente fueran polis que en aquellas horas seguramente estarían en el Hispania exprés, en el trayecto de La Junquera hasta Barcelona.

			Volvió a su departamento y extrañamente comenzó a pensar en Isa. Mucho tiempo había tardado en volver a traerla a su cabeza a pesar que había sido la protagonista de la marcha que estaba llevando a cabo en esta FUGA. Sin embargo en vez de comenzar por las sensaciones y sentimientos, Fabio quiso iniciar la representación en su mente momento a momento, la película que había vivido con ella durante el año y medio anterior.

			Durante los últimos cursos en la Universidad, Facultad de Derecho en Barcelona solía ir uno o dos días a la semana por la tardes al bar de Universidad Central, que estaba en una enorme cafetería restaurante subterránea, debajo del principal edificio de los existentes en la central. Todo este complejo estaba situado precisamente en la plaza de la Universidad, en el centro histórico de Barcelona. Allí pasaba unas horas cuando más solían ir allí las y los alumnos de español que estudiaban allí mismo. Era un lugar de encuentro pero sobretodo de mucho ligue circunstancia que corrió como la pólvora en todas las facultades de la Universidad. Hacía dos años que habían comenzado a impartirse clases de español para extranjeros, tanto durante el curso normal, como otros más cortos en el período vacacional. Facilitando una titulación muy necesaria para su futuro.

			Al poco tiempo que se había plantado en aquella gran cafetería subterránea Fabio entabló una relación superficial pero muy continuada con Federico, que se fundamentada en la caza de las alumnas asistentes a aquellos apreciados cursos en los que había momentos que parecía una sucursal de las Naciones Unidas. No tardaron en contactar con Isa y su amiga Helena con las que el tiempo fue transformando el concepto del ligue por otro tipo de relaciones y que no tardaron en solidificarse. En principio las que llevaban estas cuatro personas, comenzaron a individualizarse para transformarse en dos habituales parejas, aunque llevaban diferentes caminos, Fabio con Isa y Federico con Elizabeth. 

			Isa desde el primer momento en que inició su camino con Fabio, lo hizo con una gran confianza y sinceridad. Tal vez porque pretendiera que su pareja se contagiara de esta manera, de ser de aquello que le estaba mostrando de él mismo. Así en una de las primeras tardes que comenzaban a salir juntos los dos comenzó a contarle sin venir a cuento una historia de su padre que había colaborado voluntariamente con el III Reich y le contó:

			—En el momento que estalló la segunda guerra mundial mi padre se alistó en la marina, concretamente en un submarino en el que llegó a ser tercer oficial.

			—Durante los cinco años que duró la contienda mi padre estuvo siempre en este submarino, llevando a cabo la misma misión de protección al tráfico marítimo, desde su base que estaba en Kiel hasta Suecia. Toda la tripulación fue objeto de felicitaciones e incluso de condecoraciones, por la eficacia que habían demostrado contra sus homólogos ingleses. No obstante en los últimos meses de la contienda, fueron alcanzados por un dragaminas inglés cerca de la costa de su base en Kiel. Mi padre en estado muy grave fue recogido por un pesquero que lo entregó a una de las ambulancias que habían preparado en el puerto de Kiel. En un hospital de aquella ciudad permaneció hospitalizado más de seis meses y de allí lo trasladaron a un psiquiátrico donde sigue encerrado.

			—Desde que tuve oportunidad para poder hacerlo yo voy a visitarlo, por lo menos dos veces al año.—

			En aquel momento Fabio le preguntó a Isa si ella lo había echado de menos aquella forzada ausencia de su padre, al que quizás por su dedicación parecía que necesitaba aunque solo fuera su figura. A esta posible consideración Isa le contestó:

			—Absolutamente, yo soy la mayor de mis dos hermanos y soy la única de la familia, incluida mi madre, que fatalmente lo echa de menos. Por esta razón de la falta de afecto y de su dedicación son las principales razones por las que voy a verlo, por lo menos dos veces al año. A pesar que ya hace unos años que apenas me reconoce, yo necesito seguir teniéndolo cerca porque jamás a parte de su figura, jamás he tenido un padre.—

			Fabio conmovido, insistió en preguntarle si todavía echaba de menos la falta de la dedicación propia de un padre, porque esa carencia le habría afectado en su vida. Isa fue muy breve en contestarle:

			—Pues sí y no Fabio, quizás por ello me gustan los hombres mayores que yo...

			Esta primera conversación que mantuvieron sin saber el motivo, siempre estuvo presente y recordada notarialmente a lo largo del tiempo. En esta ocasión, en este recuerdo Fabio consideró que esta vital carencia tenía mucho que ver con las despegadas actitudes de las que venía haciendo gala Isa sobretodo en su relación con los hombres. 

			Otra característica que recordó de ella, era la preocupación que siempre demostraba para con sus hermanos a los que siempre trataba de ayudar y escasamente a su madre. A Fabio le costaba mucho tratar de entender cómo era Isa, pero lo que más le preocupaba era qué es lo que ella pretendía de él.

			A los seis meses de conocer a Isa, ella comenzó a trabajar en una delegación de turismo alemán en Barcelona que le permitía libertad de horario, hasta que concluyera los tres meses que le quedaban para obtener la titulación de español que estaba concluyendo en la Universidad de Barcelona. Esta circunstancia aplazaba los encuentros que venían manteniendo hasta entonces los fines de semana. Medida que agradó a Fabio porque los encuentros sexuales, que tenían desde esa novedad laboral solían comenzar y sobretodo concluir con mayor intensidad y satisfacción.

			Isa siempre dejó muy claro que los actos sexuales eran solamente eso, la satisfacción de las necesidades que se llevaban a cabo sin más sentido ni objetivo alguno. Ella que también incluía a Fabio tenía la absoluta libertad de en cualquier momento, sustituir sus relaciones por otras que creyera más convenientes. Simplemente ambos debían de borrar de sus archivos mentales, la relación habida entre ellos.

			Fabio estaba convencido que con sus exposiciones y su manera de ser, Isa no tendría ningún inconveniente en acostarse con cualquiera que le apeteciera. Aunque creyó que esa afirmación tan clara, podría ser originada por sus viajes a la central de su agencia en Alemania. No obstante le extrañó muchísimo que ella nunca exigiera ningún preservativo, para acostarse ni siquiera después de esta última exposición. Así que un buen día, Fabio le preguntó y ella no tardó en contestarle:

			—A mí no me importa ser madre, al contrario estoy en edad de hacerlo y con posibilidades económicas suficientes para sacarlo yo sola adelante. Te diré que esta la única razón por la que jamás hemos utilizado el preservativo en nuestras relaciones o con quien las quisiera tener.— 

			Evidentemente esta contestación había despejado clarísimamente cualquier duda de Fabio y no solo con respeto al pasado sino también para el futuro.

			En bastantes ocasiones Fabio había invitado a comer con sus padres a Isa y al poco, cuando no la venían en unos días le preguntaban si se había enfadado y que de cualquier forma que la invitara cuanto antes mejor. Ciertamente el comportamiento que tenía Isa para con ellos, era de una grandísima afectividad y confianza y ella también correspondía a sus padres con el mismo afecto, quizás porque estaba practicando lo que tanto había echado tanto en falta, en su propia familia.

			También vino a su mente, cuando estando en la cama con ella y antes de iniciar el ceremonial sexual una pregunta:

			—¿Durante este tiempo que hemos estado juntos, te has acostado con algún otro?—

			—Si Fabio, cuando me ha apetecido especialmente cuando me traslado a Hamburgo. ¿Eso te preocupa Fabio?—

			—No especialmente, Isa. Pero me pregunto que a quién le vas a comunicar, que estás esperando un hijo, ¿a quién crees atribuías su paternidad?—

			—A todos con los que me haya acostado. Fabio pero no te preocupes yo no me voy a casar con nadie ni tampoco pienso pedir ninguna ayuda. Ahora que he saciado tu curiosidad, ¿podemos iniciar nuestra necesidad, si es que la sientes? No olvides que a las diez debo de estar cenando con el gerente de mi empresa de Alemania.—

			Fabio ya tenía bastante por ahora, estaba cansado pero sin duda alguna debía seguir representando a Isa, para que pudiera seguir la cuerda cuando llegara a su casa en Harburg.

			Pero porqué ella había llamado por teléfono a la casa de Fabio, si hacía mucho tiempo que no sabía nada de ella. Fue la misma Isa quien se lo dijo cuándo le sonó telefoneó:

			—Fabio si puedes y quieres necesito pasar contigo un poco de tiempo en mi casa. Hace dos semanas que he tenido un hijo y ya estoy en Harburg. Mi dirección es Spitelstrassen, 34, 3º1ª. Preciso plantearte algunos asuntos muy importantes para mí en los me puedas ayudar. En el caso que lo hagas no te acarrearía ningún problema ni molestias. Va a ser una experiencia que sellará tu juventud Fabio y seguirás haciendo tu camino pero ya con madurez.

			—Si aceptas mi invitación y lo crees conveniente, te he buscado un puesto de trabajo en recepción en el hotel Atlantic o bien como profesor de español en una academia en el centro de Hamburgo. Va a ser una experiencia definitiva en la nueva etapa de madurez que vas iniciar.

			—Si no me llamas ni me escribes, esperaré tu llegada después de las fiestas de navidad. Tanto si te presentas en mi casa como si no vienes, te avanzo mi agradecimiento por todas las relaciones que hemos mantenido.—

			Esta última comunicación con Isa fue en los días previos a la Navidad.

			Fue esta evocación, la conversación que había mantenido Isa con él, lo que consiguió eliminar su cansancio y poder entrar en los brazos de Orfeo. 

			Fabio ya había acabado con sus estudios en la Universidad al inicio de aquel verano. Gozaba de la prórroga del servicio militar que le obligaba a presentarse en el Gobierno Militar el trece de octubre de aquel año para ser enviado al servicio obligatorio militar en el Campamento de San Clemente Sasebas y después en la Agrupación nº 4 de Sanidad en Barcelona.

			Fue el momento preciso para pedir la baja de funcionario temporal, en la Administración de Correos de Barcelona. En la que estuvo los tres últimos años de su carrera en la Facultad de Derecho, en el departamento de extranjería siempre en el turno de noche. Por ello solicitó oficialmente su baja y entre el dinero que tenía ahorrado y la buena liquidación que le había correspondido, eran recursos suficientes para tomarse unas buenas vacaciones durante aquellos meses que le quedaban para incorporarse al servicio militar.

			Fabio tenía la idea de hacer gran parte de esas vacaciones en un viaje a toda Italia. Pensaba iniciarlo en el punto más bajo, la zona de Capua y desde allí poco a poco ir ascendiendo hasta la zona transalpina. 

			Pero esta llamada de Isa le hizo abandonar este proyecto ya que se decidió a acudir a pesar gran parte de esas vacaciones con ella. Este cambio lo explicó a sus padres quienes prefirieron este nuevo destino, por Isa y porque estaría más localizable aunque estuviera mucho más lejos.

			Ese fue el momento en que sus ojos se estaban cerrando y abriendo hasta que llegó el momento en que ya no se abrieron. Fabio acababa de iniciar el primer sueño de su vida, en un tren transnacional.

			Fue despertado por dos Agentes de Aduanas en la frontera con Suiza, que sin ningún respeto ni educación le dieron con sus enormes botas en el cuerpo de Fabio. Le hicieron ponerse de pie, le pidieron el pasaporte y el billete. Cuando se cercioraron que era español le obligaron a abrir su maleta y su bolso de cuero. Pieza a pieza fueron vaciando todos los objetos que llevaba. Cuando dieron con las botellas de vino le preguntaron dónde estaba el jamón y los embutidos que aseguraban una y otra vez, que debía llevarlos. Insistieron en que los sacara dónde estuvieran, porque debían quedárselo ellos para ser incinerados.

			Fabio dudó unos instantes porque el resto de estos productos que le había puesto su madre, los tenía ocultos en la banderilla que estaban frente a la suya. Estaba tan cabreado con la actitud de aquellos aduaneros, que pensó que lo único que pretendían era la de llevárselos ellos para su consumo. Decidió persistir en su actitud que no los tenía y que si llegaran a descubrirlo, se lo atribuiría a los dos españoles que habían bajado del tren en esa misma estación. No tuvo necesidad de llegar a exponer esa mentira, a aquellos bichos devoradores porque se marcharon desesperados y con el espantoso ridículo que habían hecho.

			Poco después entró un hombre alto, elegante y sumamente educado que tomó asiento justo enfrente de Fabio. Cogió un libro e intentaba irlo leyendo, aunque sus ojos estaban más pendientes de Fabio que en las hojas del libro que tenía entre sus manos. Llegó un momento en que comenzó a hablarle:

			—Buenos días joven, me llamo Francis Lupo Martinez. Soy hijo de un italiano y mi madre que es colombiana, aunque todos somos norteamericanos. Soy músico de profesión, siguiendo la tradición de mi familia paterna y ahora estoy en una orquesta que suele tocar en los cruceros turísticos. Ahora me encuentro en unas largas vacaciones y he decidido pasarlas en Alemania. Comenzaré por el norte e iré bajando hasta que llegue a Madrid, donde pienso quedarme dos semanas. ¿Tú eres español?—

			—Sí soy español, yo voy a pasar una temporada en casa de una amiga alemana en Hamburgo. Este año he acabado mis estudios en Barcelona y me he tomado unos meses de vacaciones antes de incorporarme al servicio militar obligatorio...

			—Podríamos hacer parte de estas vacaciones juntos si quieres. ¿Cómo te llamas?— 

			—Perdona, no me he presentado me llamo Fabio. Sobre lo que tenga que hacer a partir de ahora lo tengo que consensuar con esa amiga, que todavía no se ha definido si me acompañara en lo que tengo programado. No es mucho precisamente o si ella tiene algo previsto como el que tuviera decidido que me quedara la mayor parte del tiempo en Hamburgo con ella.

			—Me has comentado que estás acabado los estudios en la Universidad, ¿Qué estudios has realizado... economía?—

			—No, los de derecho. No obstante no tengo decidido qué es lo que vaya hacer después del servicio militar. Cualquier actividad que no sea preparar oposiciones para ser funcionario. Me gusta la creatividad y una cierta libertad en el trabajo al que me dedique. Aprovecharé estas vacaciones y el tiempo del servicio militar para preparar la actividad que más me atraiga y comenzaré en ella.—

			—Me gusta tu planteamiento genérico de exigir el poder y desarrollar tu creatividad con libertad. Estoy convencido que acertarás en la elección de tu actividad profesional. Además eres una persona muy agradable y con una gran capacidad para hacerte con la gente y también para engañarla. Si tú quisieras iniciar tu profesión laboral en los EEUU podría ayudarle a obtenerla. Estoy seguro que en muy poco tiempo tu carrera llegará a puestos muy importantes. Tengo muy buenas relaciones que podrán ofrecerte una gran abanico de posibilidades para llevar a cabo aquello que quieras. ¿Qué te parece, Fabio?—

			—Me sorprende mucho la decisión con que tú me has hecho este generoso ofrecimiento y más cuando tú no me conoces y yo a ti tampoco, Francis. No es que desconfíe ni dude de lo que has propuesto, pero lo cierto es que me has dejado muy sorprendido con tus ofrecimientos.—

			—Yo te llevo bastantes años, además con mucha y variada experiencia en este tiempo. Sé que lo te he ofrecido te costará mucho de admitirlo y además lo he hecho de una forma muy precipitada y con pocos argumentos. Simplemente te avanzo que yo te formaría en poco tiempo para que adquirieras las cualidades necesarias para convertirte en un líder. Durante ese tiempo podrías actuar como secretario mío Fabio, no tendrás ninguna queja de tus honorarios y si aceptas mi proposición, ten la seguridad que soslayaremos tu servicio militar pendiente. Las autoridades militares, te entregarán el certificado de su cumplimiento cuando quieras desde este momento.—

			—Joder Francis, pareces que me estabas esperando y que has buscado la oportunidad para llevar a cabo todo lo que hubieras preparado desde hace tiempo para mi captación, que creo que la tienes a punto vía el convencimiento o del chantaje.—

			—Algo de eso hay, Fabio. Me ha maravillado tu actuación, aunque estuvieras medio dormido, cómo te has reído de los Agentes de Aduana suizos. Además, la precaución de guardar el cuerpo del delito que lo tenían muy fácil, en el fondo izquierdo de la barandilla que está encima de los asientos en los que yo estoy sentado. Donde se encuentra escondida la bolsa de plástico con el jamón y los chorizos. Para que eso no vuelva a pasar, ¿por qué no me invitas a desayunar esta mañana y acabamos con lo que quede? Yo te compensaré con una irrenunciable invitación a comer en el restaurante, te garantizo que comeremos muy bien.—

			—Vamos Francis, ¿cómo sabes tantas cosas de mí y por qué no te preocupas de ir con más tiempo y cuidado en exponer todo lo que llevas en tu cabeza? Me da la impresión que hace mucho tiempo que has estado acumulando información sobre mí.—

			—No te voy a engañar Fabio. Más o menos yo y también mis secretarios, es seguro que nos hemos dedicado a ello aunque tu síntesis es buena y sirve. ¿Puedes preparar unos bocadillos para los dos y acabar con todos excelentes alimentos del cerdo que tanto aprecian estos depredadores aduaneros y no en sus leyes sino en sus barrigas? Ahora vuelvo, voy a buscar al restaurante unos tomates muy maduros. No tardaré nada en volver.—

			Fabio sintió que se había pasado bastante en las conclusiones que había expuesto respecto a Francis, pero se consoló creyendo que no iba tan desencaminado, Fabio debía haber esperado más tiempo en vez de haberse precipitado en asegurar lo que acababa de exponer. 

			Se levantó y fue a recoger la bolsa que le había colocado su madre, comenzó a cortar el pan en lonchas y los iba cubriendo de aceite, permitiendo que cuando volviera con los tomates Francis los pudiera untar. Enseguida apareció el americano con los tomates maduros para que Fabio pudiera acabar de preparar aquel extraordinario desayuno. Además había traído dos vasos de papel. Le dijo a Fabio:

			—Voy a llenar estos vasos con tu vino. ¿Tienes a mano el abridor de botellas?—

			—Un segundo que enseguida te lo paso.—

			Entre los dos prepararon un excelente desayuno, al que muy gustosamente se comieron. Cuando concluyeron, Francis recogió todos los restos y los desechos para colocarlos como basura, cubierto todo en la bolsa de plástico y le dijo a Fabio:

			—Vamos al restaurante dejaré la basura, nos lavaremos y tomaremos un café si quieres, ya sabes que a los italianos nos gusta mucho.—

			—Y a los españoles ni te cuento, de acuerdo vamos.—

			Hicieron lo previsto en el restaurante y se sentaron y pidieron dos cafés italianos. No obstante hubo unos momentos de silencio respetado por los dos probablemente para preparar ambos la reanudación de la conversación pendiente. Finalmente fue Francis quien lo hizo.

			—Fabio, sé que has estado pensando muchas cosas sobre mí y tengo la certeza que habrás acertado en muchas de tus resoluciones. Yo no te he hablado de todas mis profesiones y tengo alguna pendiente muy especial que debo comunicarte, lo haré aunque estoy seguro que habrás pensando también en ella.

			—Aparte de la música que me encanta, también formo parte de un importante grupo de información, que es realmente mi profesión y que también me encanta. Necesito un ayudante secretario, al menos para estas vacaciones que más o menos coinciden con las tuyas. Esa determinación depende exclusivamente de ti. Sé quién y cómo eres, también he estudiado a tu familia, conozco el motivo de tu viaje y exactamente sé que vas a casa de Isa en Harburg.

			—De momento solo te voy a pedir antes que decidas nada sobre tu futuro conmigo o sin mí, necesito que me acompañes a una misión muy especial al Berlín oriental. ¿Qué opinas Fabio, podré contar contigo?—

			—No sé por qué no me preguntas nada más si lo sabes todo sobre mí, mis pensamientos y mi futuro. Simplemente voy a preguntarte, ¿qué gano yo con mi viaje al Berlín oriental?— 

			—Lo que me pidas Fabio.—

			—Déjamelo pensar, Francis.—

			—Más tiempo de lo que crees, yo estaré en Hamburgo preparando el viaje y me pondré en contacto contigo. Te llamaré por teléfono a la casa de Isa o en algún caso extremo te enviaré un telegrama. Si tú precisaras ponerte en contacto conmigo, aunque sea para tomarnos simplemente unas copas, toma nota de mi teléfono al que siempre podrás llamar a las nueve en punto de la noche cada día.—

			Fabio tomó nota, estaba más tranquilo y le recordó:

			—Bien Francis ahora con tus prisas, no quiero que te olvides de tu compromiso de llevarme a comer.—

			—Gracias Fabio. Tengo cigarros. ¿Quieres un Cohibas?— 

			—Sí, gracias ya que no eres propenso ni adicto como yo a tomar alcohol, por lo menos nos fumaremos juntos un excelente cigarro. Magnífico complemento para este buen desayuno, imposible de comer en Suiza. De todas formas yo voy a pedir un wiski para mí y otro para ti. Si no te apetece no te preocupes me lo tomaré yo.—

			—Tranquilo Fabio, me lo beberé contigo. Hay ocasiones en que se debe beber aunque uno esté trabajando.—

			Fabio se levantó y le pidió a un camarero los wiskis. Casualmente era el mismo que le había vendido el pan y las botellas de vino, al que le dio una propina que agradeció mucho aparte del regarle una sacacorchos. Le volvió a dejar una propina de otras cinco pesetas, que de nuevo aquel lo agradeció mucho.

			Ya llevaban casi medio cigarro consumido, cuando Francis le preguntó:

			—¿Me contestarás, cuando te llame para que prepares el viaje al Berlín Oriental?—

			En aquel momento entró una mujer muy guapa y elegante que se sentó para desayunar muy cerca de ellos y cuando pasó por detrás los miró con interés y en español les saludó:

			—Buenos días señores, aunque parece que será un día de perros, ya está nevando.—

			Francis sin mirarla le correspondió:

			—Buenos días señora y buen provecho.—

			Fabio le contestó a la pregunta que tenía pendiente con Francis:

			—Por supuesto que sí, podría adelantarte algo pero quiero y necesito algo más de tiempo especialmente, después de haber hablado con mi amiga Isa sobre sus proyectos.—

			—Me parece muy adecuado. Te he hecho esta pregunta, porque yo podría adelantar mucho la preparación de esa excursión que quiero hacer contigo. Estoy seguro que te gustará ya que lo pasaremos muy bien, Fabio. 

			—Cuando lleguemos a Frankfurt deberé acabar mi viaje en tren. Tengo una reunión para esta tarde a la que debo de asistir. Así que allí cuando llegue esa estación que será sobre las cinco de la tarde, me apearé.

			—Ya tendrás noticias mías y siempre me podrás llamar a las nueve de la noche, al número que te he dado.—

			—De acuerdo Francis, los dos estaremos en contacto. Pero no quiero quedarme sin esa invitación que me has ofrecido, de una magnífica comida en el restaurante. A ver si consigo cambiar de decisión a causa de las excelencias que comamos.—

			—Por supuesto que iremos a comer Fabio, no llega el tren a Frankfurt hasta las cinco de la tarde. Cuando volvamos a nuestro departamento yo tengo que realizar unas gestiones pero a la una en punto volveré al departamento. Por cierto ponte bien guapo, igual conseguimos ligar alguna alemana, a ti todavía te quedará mucho trayecto hasta que llegues a Hamburgo.—

			—Siempre tienes cosas que hacer. ¿No serás que precisas ir a afinar tu instrumento musical?— 

			—Algo parecido, Fabio.—

			Francis cogió su cartera y marchó delante de Fabio, hasta llegar al departamento en el que entró solo él. Aprovechó para tumbarse un rato y digerir toda la conversación que había mantenido con su nuevo amigo. Parecía que Francis no tenía conveniente en ocultar nada de su verdadera profesión, todo lo contrario parecía que tenía prisa en que Fabio en cualquier momento le hiciera directamente la pregunta de si era un agente de los servicios secretos norteamericanos. 

			Realmente quería darse razones y argumentos para aceptar aquel viaje al Berlín Oriental. Posible inicio de su enganche al programa, que tenía previsto Francis hacía ya bastante tiempo.

			Sin haber adelantado mucho en su decisión definitiva o circunstancial Fabio, a las doce se fue a los lavabos para acicalarse lo mejor posible. Porque tenía la seguridad que aquella comida iba a ser excelente y posiblemente también podría agregarse alguna compañía femenina alemana o de la China.

			Poco antes de la una Francis llegó y lo felicitó por el mejoramiento de su aspecto, no solo en su aspecto físico sino también en su disposición en captar todo lo que se movía, incluso los pensamientos de la personas que estuvieran a su alrededor, pero siempre que le inspiraran algún interés. 

			Fabio se dio cuenta que su amigo no traía la cartera, que se había llevado antes de desaparecer del departamento y con una sonrisa en su boca, le preguntó:

			—¿No te habrán robado la cartera a un hombre tan fuerte y preparado como tú?

			—No simplemente la he trasladado a alguien, que tenía mucho interés en hurgar qué es lo que hay en su interior. Nunca se pierde Fabio ni siquiera si tienes mucho interés en ella y consiguen robártela. De todas formas tus cualidades, cada día más me arrastran a que te quiera más cerca de mí y de los míos. Vamos al restaurante a ver si después de esperar poder comer muy, bien no vamos a encontrar ninguna mesa libre, ya conoces a los alemanes cómo muy tarde se sientan en la mesa a las doce y media.—

			—Pues andando que él que tiene más interés tiene en disfrutar con la comida soy y.—

			Realmente había un murmullo entre los que se estaban preparando para comer o para conseguir sentarse en las pocas mesas disponibles que quedaban. Fue el camarero al que Fabio le había dado las propinas, quien les facilitó una de las pocas mesas que quedaban libres. 

			Afortunadamente pudieron sentarse, Francis pidió dos martinis hasta qué decidieran pedir la comida. Desde que entró la mujer de cuerpo maravilloso, que les había saludado en el desayuno la mayoría de los comensales la acogían con ojos de posesión. Francis le pidió a Fabio que se levantara y le dijera que, vista la imposibilidad de tener ella una mesa para comer, estarían muy honrados en que lo hiciera en la suya.

			Fabio se levantó, saludó a la vistosa mujer diciéndole:

			—En vez de buenos días como nos saludó esta mañana, creo que debo decirle ahora buenas noches. Me parece que hemos cogido la última mesa disponible para cenar. Ya nos conoce, nos agradaría mucho que nos acompañara en la nuestra. ¿Le parece bien?—

			—Sí y se lo agradezco mucho, son ustedes muy caballerosos.—

			—¿Es usted canaria?—

			—No señor, soy de Puerto Rico. En alguna otra ocasión me han confundido al igual que usted con una muchacha canaria. Debemos parecernos mucho.—

			—Es posible, pero probablemente fuera por su habla y por las palabras que utiliza. Bueno ya hemos llegado, le presento a un conocido, también norteamericano como usted, el señor Francis. Su madre es colombiana.—

			Ella en vez de darle su mano le dio dos besos y aprovechó para decirle a los dos que se llamaba Carmen. Se sentó al lado de Francis enfrente de Fabio. Un camarero trajo dos martinis, al que Francis pidió otro para Carmen.

			Volvió el camarero con este martini, Francis le dijo que avisara al metre para tomar nota de los platos. Momento que aprovechó éste para recomendarles algunos platos:

			—Os sugiero que de primero pidamos el plato estrella de este restaurante andante, que probablemente es el único que lo elabora, al menos eso es lo que tienen anunciado en su estrella gastronómica. Está compuesto por unos finos tacos de salmón ahumado, setas y caviar. Todo ello con un suave toque de aceite, algo de pimienta y trufa blanca. Lo recomiendo porque posiblemente no tendréis ocasión de volverlo a comer.—

			Fabio se apuntó inmediatamente y al poco Carmen también se adhirió.

			—De segundo debéis de elegir entre carne o pescado, en mi caso voy a pedir carpa azul navideña. Sobre la carne no os voy a sugerir nada. Decidme algo, creo que el metre va a venir ya que desde hace unos momentos que no para de mirarnos.—

			Carmen y Fabio se miraron, pero sobretodo éste último solo estaba pensando en ese extraordinario primer plato. Así que sin más demora le dijo, que le sirvieran la carpa azul navideña. Carmen continuaba dubitativa, hasta que anunció que le trajeran pato guisado.

			Llegó el metre, tomó nota de sus peticiones y antes de marchar les preguntó qué vino preferían. Francis sin abandonar su protagonismo le pidió, sin encomendarse a sus comensales:

			—Vino verde del Rhin.— 

			Concluyeron los martinis y una vez más Francis volvió a coger la palabra, dirigiéndose especialmente a Fabio:

			—Amigo, ya me dirás que tal has comido. Confío en que te gusten estas novedades y sobretodo que no me haya pasado en las alabanzas que os ha decidido a seguirme. En cuanto a ti Carmen, quiero que hagas propias mis palabras ya que te has convertido en una amiga más de nosotros, ¿no?—

			—Aquí estoy, muy contenta y agradecida por vuestra gentileza. Sin olvidar lo tranquila que me siento entre estos dos magníficos hombres. ¿Dónde van ustedes?—

			De nuevo contestó Francis:

			—Yo me bajo en Frankfurt, más o menos a las cinco de la tarde. Mi amigo Fabio seguirá camino largo por cierto, hasta Hamburgo. O sea que podrá cenar una vez más en este restaurante, eso si hoy le ha gustado su primera comida.—

			Carmen intervino:

			—Qué casualidad Fabio, yo también me apearé en Hamburgo. ¿No te hospedarás en hotel Atlantic? Por cierto, ¿tú departamento está completo?—

			—Al contrario Carmen, estoy más solo que un oso en Puerto Rico.—

			—El mío está lleno y no puedo descansar ni concentrarme en nada de noche y mucho menos durante el día. Siento mucho decirlo, pero hay una familia allí que es muy sucia y mal hablada. No quiero dar más detalles porque estamos comiendo.—

			Llegaron los camareros y les pusieron los primeros platos, abrieron una botella de vino y sirvieron sus copas. Nada más que se marcharon y antes de comenzar el primer plato, Francis cogió su copa y los invitó a brindar con él:

			—Por este comienzo de amistad que estoy seguro que ha comenzado a enraizarse. Porque se robustezca y nos lleve a la consecución de nuestros objetivos e ilusiones. POR NOSOTROS, SALUD Y VIDA COMPLETA.— 

			Carmen y Fabio contestaron:

			—Por nosotros. Salud y Vida.—

			Cada uno bebió todo el contenido que tenían las copas, Francis se dedicó a llenarlas de nuevo. Inesperadamente Fabio le preguntó:

			—Coño Francis, jamás había escuchado ese brindis, no lo había oído nunca. ¿Es propio de los EEUU?—

			—¿A qué te refieres, Fabio?—

			—A salud y vida completa.—

			—No es americano, es más de la Italia insular. Es una manera de solicitar la alegría y felicidad para el futuro. Se utilizaba mucho en las bodas y desgraciadamente también en la vigilia de los entierros, siempre lo brindaban aquellos más allegados y junto al que iban a enterrar.—

			Fabio calló, sabía que conscientemente su compañero había exagerado su explicación, en la que había más de mensaje que de realidad. Así que optó por no seguir más con el tema ya que tenía mucho tiempo para pensar y decidir cuándo y qué es lo que debía de contestarle a Francis.

			Dónde todos se concentraron fue en el primer plato, que era una maravilla de sabores y de energía que estaban comiendo. Entraba muy suave en el paladar y es allí donde comenzaba la sinfonía de sabores, que a cada uno de ellos les obligaba a pasarlos muchas veces por toda su boca. Nadie habló, ni pensar tampoco ya que la única realidad presente en aquellos largos momentos, era la permanencia del puro placer. Normalmente utilizado para otros fines bien diferentes, pero mucho más consoladores.

			A los tres comensales les supo a cielo aquel primer plato y cuando volvieron los camareros a cambiarlos por el segundo, todos ellos comenzaban a volver a la realidad. Francis y Fabio comieron la carpa azul que estaba hundida en una gran variedad de verduras que, a medida que iban comiendo estaban creando un conjunto de sabores, que en vez de ser suaves como en el primer plato eran una fuente de recios sabores. Evidentemente no tenían nada en común, salvo que estaba extraordinariamente bueno, quizás era un complemento a los sabores del anterior plato. Ninguno de los dos comentó entre ellos nada, porque la actitud de satisfacción de Carmen no era la de ellos, ni mucho menos. 

			Lo cierto es que cuando volvieron los camareros a recoger los platos, los únicos que estaban más o menos limpios eran los de Fabio y Francis. En cambio el de ella, casi estaba igual que cuando se lo trajeron.

			De postre pidieron chocolate con trufa ellos dos, Carmen, después de pensárselo también se sumó al chocolate. También pidieron tres cafés y tres wiskis.

			Los comensales del vagón restaurante se estaban marchando y cuando concluyeron con el chocolate, prácticamente solo quedaban tres o cuatro mesas ocupadas.

			Rápidamente tomaron los cafés y comenzaron a ir saboreando el wiski, en esta ocasión con cigarrillos que había ofrecido Fabio. Fue éste quien comenzó a hablar:

			—Amigo Francis, no engaño ni exagero lo que te voy a confesar quizás, sea la mejor que haya comido y mucho en un tren, en el que yo solo me pude proveer ayer noche de basura. Muchísimas gracias Francis.—

			—Las apariencias Fabio a veces pueden ser una ayuda, pero nunca se deben transformar en una verdad absoluta. Hay que considerar todas las circunstancias y no solo las más sobresalientes.—

			—Ese no es el caso Francis, hoy he comido como un rey en la república federal de Suiza. Pero anoche, aquí mismo me dieron no basura, si no mierda.—

			Intervino Carmen, probablemente para llevar la conversación a otros parámetros.

			—El primer plato, me ha parecido el mejor surtido de suaves sabores que jamás había probado nunca juntos. Pero el segundo, se acerca mucho a lo que ha dicho que cenó anoche Fabio. Cambiando de tema, he estado pensando que podría ir al departamento donde está Fabio, una vez que compruebe que está solo. Si no tienes inconveniente me trasladaré a él, nos queda todavía un día hasta que lleguemos a Hamburgo.—

			Entonces intervino Francis:

			—Yo también debo de ir al departamento de Fabio, tengo que recoger mi equipaje. Si os parece podíamos tomar otro wiski e ir al departamento. ¿Qué os parece?—

			—O.K. Pero Fabio todavía no ha contestado a mi proposición. ¿Me dices algo?—

			—Por mi encantado, pero yo no soy el jefe de este tren, para poder llevar a cabo un cambio en los billetes. Si os parece bien voy a pedir que nos traigan otro wiski, que nos servirá de despedida.—

			—Perfecto Fabio.—

			Los tres adoptaron una postura de gran descanso sentados en sus sillones. Fueron dando sorbos a la última bebida que estaban tomando juntos, después de haber comenzado a conocerse asistiendo los tres a un extraordinario ágape. Permanecieron cada uno de ellos en una cerrada y silenciosa concentración, que ninguno deseaba compartir con los otros.

			Carmen se marchó a su departamento, para ir preparando el equipaje que había decidido trasladarlo al de Fabio. Francis y Fabio todavía se quedaron unos minutos, sobre todo para pagar la factura de la comida que tras largas discusiones, consiguió hacer Francis. Los dos se marcharon al departamento, donde éste acabó de preparar su equipaje ya que no tardaría mucho en llegar el tren a Frankfurt, dónde había decidido a última hora apearse.

			Francis cuando ya lo tenía todo a punto, se sentó frente a Fabio y le dijo:

			—¿Estarás conmigo, que Carmen es una mujer muy atractiva e inteligente?—

			—Tengo la impresión que tú la conoces más y mejor que yo y ahora no me digas qué es porque eres mucho rápido que un servidor en interpretar las primeras sensaciones que te ha sugerido por primera vez la guapa Carmen.— 

			—Cada momento estoy más contento y satisfecho de haberte conocido personalmente, Fabio. Espero que volvamos a contactar pronto y que no me defraudes en tus determinaciones sobre mis propuestas. ¿Por cierto, podrías adelantarme algo?—

			—Por favor Francis...

			Afortunadamente Carmen abrió la puerta del departamento y colocó parte de su equipaje encima de los asientos, donde estaba sentado Fabio. Entre ese equipaje Fabio descubrió la cartera de Francis y acabó de situar a sus dos recién conocidos en la misma empresa, que no podía ser otra que una agencia de información. Dejó de mirar la cartera, para que Francis no advirtiera ese descubrimiento que acaba de ratificar la misma profesión de aquellos dos agradables personas que acababa de conocer. 

			Carmen volvió a su departamento para acabar de llevar lo que le quedaba al de Fabio. Momento en el que Francis aprovechó para despedirse, diciéndole que al pasar por el vagón donde estaba Carmen, se despediría de ella y así ya estaría preparado para abandonar el tren en su parada en Frankfurt. También iba a evitar que Fabio se apercibiera o en su caso descubriera su relación profesional con Carmen.

			Volvió Carmen con el resto de equipaje y con toda seguridad también con algunas instrucciones de Francis. Porque lo primero que hizo fue colocar una bolsa encima de la cartera de éste. Después comenzó con la ayuda de Fabio a colocar todo su equipaje en la barandilla superior. Finalmente metió la cartera dentro de la bolsa que ya la estaba cubriendo.

			Carmen una vez que concluyeron el traslado le pidió a Fabio un cigarrillo. Los dos salieron al paseo del vagón y lo fumaron, mirando el paisaje cubierto de niebla a la que también se le estaba uniendo la oscuridad. Volvieron al departamento cuando el tren había parado en Frankfurt y una vez que vieron a Francis andando por el andén se metieron dentro del departamento.

			Tanto Fabio como Carmen se prepararon para poder descansar y a ser posible echar una pequeña siesta. Al parecer, la primera que llegó a dormirse fue Carmen, que a los pocos momentos y después de varias cabezadas a uno y otro lado, encontró el brazo izquierdo de Fabio. Aquel soporte fue definitivo para entrar en el sueño.

			Llegó un momento en el que Fabio ya no podía continuar más, con la cabeza de ella en su brazo. Poco a poco fue separando su brazo de la cabeza, hasta que pudo apartarla. Por fin pudo Fabio llegar a cerrar sus ojos, que hacía rato que tenía ganas de hacerlo pero no lo conseguía por la posición de la cabeza de Carmen.

			Aquella siesta llegó a estar a punto de prolongarse y convertirse en sueño nocturno, pero Carmen comenzó a quejarse porque le dolían mucho las cervicales. Le rogó a Fabio que le diera un pequeño masaje, en la parte posterior de su cuello. Afortunadamente ninguno tenía apetito para ir a cenar al restaurante. A Fabio le quedaba todavía suficiente jamón, chorizo, pan, aceite, un tomate y también vino, para el supuesto que les surgiera algo de apetito, que también les sentó a Francis y a él mismo.

			Llegó un momento en que prepararon los dos juntos los bocadillos, se los comieron y decidieron marcharse a la cafetería para tomarse café y wiski. Regresaron al departamento y se prepararon las camas para dormir. Al contrario que en el caso de Francis, Carmen lo hizo en la cama junto a Fabio y no enfrente. Los dos se despertaron agradeciendo el necesario descanso que les había proporcionado aquella noche. Fabio lo prolongó algo más, porque Carmen se marchó para asearse en el baño. Una hora más tarde fueron a desayunar al restaurante. 

			A la salida Fabio aprovechó para andar por los pasillos de todos los vagones, que componían el convoy del Hispania Exprés. Carmen se quedó en el departamento para actualizar algunos asuntos pendientes y aquellos que le había dejado Francis de palabra y los de su cartera. Cuando regresó de su paseo Fabio, evitó por todos los medios entrar en cualquier conversación con ella. Lo consiguió hasta que durante la comida en el restaurante, no le quedó más remedio que volver a hablar con ella y con nadie más.

			Fabio y Carmen pidieron la misma comida que habían hecho el día anterior, a excepción del segundo plato que comió Carmen. Que en esta ocasión también al igual que Fabio pidió la carpa azul navideña y fue este el motivo por el que Carmen aprovechó para iniciar la conversación:

			—Yo no tenía idea qué era la carpa azul, aunque Francis anunció que se trataba de un pescado. Por mi desconocimiento decidí pedir el pato que es un plato muy común en Francia y Alemania. ¿Tú conocías la carpa?—

			—La carpa es un pescado fluvial, pero muy apreciado en España. En cambio mi amiga alemana de Hamburgo, había comentado en muchas ocasiones que allí la carpa azul era muy apreciada. Se solía servir en fiestas familiares y sobretodo no podía faltar nunca en las fiestas navideñas.—

			—¿Has conocido a alguna chica portorriqueña?—

			—Chicas no, pero si tuve un compañero en la Facultad de Derecho en Barcelona. Era hijo de una importante familia política de tu país.—

			—¿Cómo se llamaba?—

			—Ramiro Fernández, excelente estudiante y compañero, aunque echaba mucho de menos a su familia y a Puerto Rico.—

			—Conozco bien a esa familia y dices bien, su padre es un político de nuestra isla. Está en medio de las dos grandes posiciones sociales, la de inclusión en los EEUU y la de los independentistas aunque ambos son muy respetuosos con la cultura y tradición que dejaron los españoles. ¿Ramiro sigue en Barcelona?—

			—No, cuando le entregaron el Certificado de Estudios en la Universidad, organizó una gran fiesta de despedida a la que yo asistí. A los dos días ya tenía el billete de avión para regresar a Puerto Rico.—

			—Qué casualidad, verdad Fabio yo soy la primera mujer que conoces de mi país y al único hombre que conoces de allí resulta que es un líder para mí y para muchas gentes de Puerto Rico.—

			—Ya sabes Carmen, las casualidades no existen. A lo mejor nos hemos conocido para llevar a cabo algo muy importante para los dos.—

			—Coño Fabio, estoy segura.—

			Afortunadamente llegaron los camareros con los primeros platos, sirvieron el vino y se marcharon. Carmen pretendió reanudar de nuevo la conversación que estaba dando muchas vueltas, aunque lo que realmente quería ella expresar y conocer no había llegado todavía. Fabio le dijo que era mejor continuar hablando después de comer, porque aquellos platos precisaban de toda dedicación para los afortunados devoradores, que en este caso eran ellos.

			Carmen por la comida o porque pretendía ponerse fuera de sí, ya que estaba le estaba dando mucho al vino verde del Rhin. Fabio se inclinó más porque quería desafiarlo para acostarse con él. Pensó que debía de esforzarse con otros argumentos, para que ella abandonara ese propósito.

			También repitieron los postres del día anterior así como los cafés y los wiskis y prepararon sus butacas, para fumar con todo el clásico ritual. Poco después volvieron a pedir otros wiskis, momento que aprovechó Carmen para volver a la carga:

			—¿Fabio, eres un hombre muy atractivo para las mujeres, porque te manifiestas poco o nada y cuando lo haces nos dejas a nosotras que confirmemos lo que nos interesa. ¿Por qué no pedimos una botella de wiski y nos la llevamos al departamento?—

			—No me parece mal, al fin y al cabo tenemos mucho sitio allí. Estamos solos.—

			—A mí también Fabio, ves y la pides la nota, pero con una condición, que no es otra que seré yo quien pague esta comida.—

			—Lo que tú quieras Carmen, aunque a mí no me gusta que pague nadie y mucho menos una mujer.—

			—!Qué guapo eres Fabio! No tardes.—

			Los dos se fueron al departamento. Carmen bajó las cortinas y cerró el pestillo interior de la puerta. Se sentó al lado al lado de Fabio y le preguntó:

			—¿No tienes demasiado calor, Fabio?—

			—El del alcohol pronto se pasará, creo que no vale pena bajar la calefacción.—

			—Me voy a quitar los zapatos y la rebeca, a ver si se me va este sofoco que me invade. Pero lo que yo necesito ahora es estar algo más cerca de ti, Fabio.— 

			—Eres complicada Carmen, tienes mucho calor y crees que lo vas a evitar estando más cerca. Míranos, más cerca no podemos estar, salvo que nos pongamos el uno encima del otro...

			—Qué chulo que eres, Fabio. La verdad es que es lo quiero hacer desde el momento en que te vi.—

			Dejaron de hablar y comenzaron a ejercitar los temas que a los dos más les apetecían aunque Fabio pretendiera mostrar lo contrario. Para ninguno de los dos fue otro que dar cumplida satisfacción a una necesidad perentoria que se había presentado, a pesar del exceso de alcohol que llevaban dentro. No obstante obtuvieron lo que andaban buscando especialmente Carmen.

			Después de un pequeño tiempo ella se despertó y le dijo a Fabio que se iba a poner un camisón y a abrir el pestillo de la puerta. La cortina de la puerta la iba a dejar igual y a él le recomendó que o se vistiera o bien se pusiera los pantalones y la camisa. Ya que, en cualquier momento podrían llegar algún viajero más al departamento y también posiblemente el inspector del tren.

			Así lo hicieron y cada uno de ellos se enroscó en su posición fetal, para iniciar un largo sueño. Afortunadamente no abrieron la botella de wiski que habían comprado. Cerca de las nueve de la noche se despertó Carmen y no se le ocurrió otra cosa que comenzar a darle besos para que Fabio tuviera un agradable despertar.

			Para él no fue agradable precisamente, pero ella consiguió despertarlo que es lo pretendía. Le propuso que dada la hora que era, adecuaran sus camas, se tomaran unas copas y se prepararan de nuevo para dormirse. Aunque eso no fuera posible para ella, no era ningún problema porque tenía bastante trabajo pendiente y aprovecharía para realizarlo. Fabio se fue a asear al cuarto y al volver se puso el pijama, para meterse en la cama. 

			No tardó en volverse a dormir pero antes se negó a volver a beber más wiski. Carmen sentada en la cama comenzó a realizar sus tareas y en dos ocasiones fue al lavabo. Cuando volvía al departamento le daba envidia el profundo sueño en que siempre encontraba a su compañero. Aunque en esta ocasión no fue capaz de despertarlo ni siquiera cuando lo hizo, a las ocho de la mañana. Fabio comenzó hacerlo poco antes de las nueve.

			El Hispania exprés tenía la llegada a Hamburgo a las una y treinta ambos, decidieron que comerían en algún restaurante de aquella grandiosa estación. 

			Así lo hicieron y durante la comida Carmen se ofreció a llevarlo a Harburg, porque nada más que acabaran de comer, alquilaría allí mismo un coche para trasladarse a la población a la que iba y que estaba un poco más lejos de Harburg.

			Evidentemente Fabio pagó la comida y el alquiler del vehículo que hizo Carmen. No tardó ella en darle su número de teléfono y le rogó que de vez en cuando, no más allá de tres días, la llamara a la hora que quisiera. A Fabio no le quedó más remedio que prometerle que así lo haría y también porque estaba convencido que ella y Francis pertenecían al mismo grupo y que tenían que llevar a cabo alguna trascedente misión en el Berlín Oriental y que con toda seguridad contaban con él. 

			Carmen alquiló un coche en la misma estación y con un mapa de carreteras en poco más de media hora dejó a Fabio en la misma calle, en la que vivía su amiga Isa. Antes de marcharse le volvió a recordar que antes de tres días debía de llamarle a cualquier hora.

			Fabio llamó al timbre del piso de Isa y fue ella misma después de identificarse, quien le abrió la puerta del edificio. Cuando Fabio abrió la puerta del ascensor, Isa que estaba allí le abrazó y cogió la bolsa de su equipaje para entrar en su piso, en cuya puerta había una señora mayor, bastante más baja que Isa que con toda probabilidad sería su madre. No se conformó con corresponder a Fabio al saludo de su mano derecha, si no que se esforzó en abrazarlo. 

			Los tres entraron al comedor y su amiga con la bolsa acompañó a Fabio con la maleta, a la habitación que habían preparado para él y allí dejaron todo el equipaje. Isa lo cogió de su mano y con un gran sigilo fueron los dos a la habitación, de ella en la que se encontraba su hijo profundamente dormido en la cuna.

			Fabio le dijo que volvieran a la habitación que le habían adjudicado, abrió la maleta y sacó los regalos que había traído para el niño, Isa y también para su madre. Con ellos regresaron al comedor para hacer la entrega de ellos. A Isa se les escaparon unas lágrimas que pronto las eliminó y Fabio le entregó a su madre, Andrea el suyo, el del niño y finalmente a Isa el que trajo para ella. 

			Allí mismo se repitieron los besos de las dos mujeres a Fabio, para mostrarle su agradecimiento. Se sentaron en el comedor y Isa le preguntó si le apetecía una cerveza. Fue a la cocina y trajo tres, una para para cada uno. Cuando concluyeron, Andrea se marchó a preparar una lavadora. Ya estaban solos e Isa le dijo:

			—Muchas gracias Fabio por haber venido. Te lo agradezco muchísimo.—

			—¿Cómo fue el parto, Isa?—

			—Muy bien Fabio, muy bien. Todo perfecto, además se está comportando como un niño muy tranquilo y fácil de llevar, por lo menos hasta ahora.—

			—¿Qué nombre le habéis puesto al niño?—

			—El que tú quieras Fabio. Le pondré el nombre que a ti te guste, ¿quieres que se llame Fabio? Me quedan seis días para formalizarlo.—

			—A mí me gusta el de Serge, pero eso es un tema exclusivamente vuestro, Isa.—

			—Me gusta más el de Fabio, se lo pondré o mejor si quieres, se lo pondremos.—

			—¿Y yo qué pinto en todo esto, Isa?—

			—Ese fue el motivo que te llamara, Fabio. El que es su padre, por motivos familiares que no vienen al caso que te diga, ha decidido no reconocer oficialmente a nuestro hijo. Si se va a hacer cargo mensualmente de todos los gastos que genere hasta su mayoría de edad. Es más, me ha entregado un contrato que le ha abierto al niño, con un importante ingreso y un programa de ingresos mensuales en una cuenta indisponible hasta su mayoría de edad. Si quieres te lo muestro.

			—No obstante el hecho de su reconocimiento e inscripción en el registro por parte de los padres, a mí me representa una importante ayuda económica hasta los quince años. Para ello simplemente preciso que Serge, sea reconocido por un padre. ¿Estarías dispuesto a hacernos este último favor, Fabio?—

			—No tengo ni idea Isa, qué es lo puedo hacer pero por tu confianza en ti, lo haré.—

			—Lo tengo todo preparado si te decides hacerlo antes de estos seis días, los dos juntos daremos los pasos necesarios.—

			—Dímelo Isa, si te puedo ayudar y no me meten en cárcel, dalo por hecho.—

			—Tendremos que ir los dos al consulado español y ante un funcionario hacer el reconocimiento de Serge. Con una copia traducida y certificada, deberemos de presentarla en el Registro Civil aquí mismo, en Harburg. A partir de entonces yo tendré los máximos derechos económicos que otorgan estas ayudas. 

			—También sería conveniente que fuéramos a la academia de español en Hamburgo, que es muy amigo mío para que nos hiciera tu contrato de empleado y lo lleváramos al consulado para ser certificado y presentarlo con el resto de documentación para completar su inscripción aquí en el Registro Civil de Harburg.—

			—Es fácil de hacer pero quizás tenga alguna complicación ahora o en el futuro y no sé con quién podría ratificar lo que me has expuesto y que yo estoy dispuesto a llevar a cabo, si no tiene alguna seria contrariedad en el futuro.—

			—Fabio en principio debes confiar totalmente en mí ni Serge ni yo apareceremos nunca más en tu vida y menos después del gran favor que nos habrías hecho a los dos.—

			—En estos momentos, Isa me encuentro muy agotado. En principio, como te he dicho me parece bien ayudarte, pero déjame que te conteste definitivamente mañana por la mañana.—

			Me parece muy bien Fabio y sea cual fuera tu determinación, siempre te estaré agradecida. Con esta contrariedad del padre del niño, yo y creo que ni él contábamos. Lamento mucho haberte hecho estas proposiciones, pero es muy importante para el futuro de mi hijo y el mío.—

			—Pienso que no debes preocuparte, Isa. Déjamelo que te lo confirme mañana. Por cierto he quedado con un amigo que me trajo en un coche de alquiler desde Hamburgo hasta aquí, que esta noche iríamos a cenar juntos.—

			—Ahora te daré las llaves de mi casa.—

			—No es necesario que me las des, probablemente esta noche si acabamos tarde, me quede a dormir en el apartamento de mi amigo, pero mañana por la mañana estaré aquí.—

			—Es igual Fabio, duermas con él o no, aquí tienes las llaves de mi casa, que es la tuya mientras estés en Hamburgo y que ojalá sea mucho tiempo.—

			—Como quieras Isa, muchas gracias. Si me permites, ahora mismo preciso ducharme y cambiarme de ropa.—

			—Te acompaño al baño y te daré las toallas.—

			Fabio se duchó y se aseó completamente, cambió su ropa, se despidió de las dos mujeres y se marchó. Anduvo varias calles hasta que llegó a una gran avenida, allí entró en el primer ”gasteten” que encontró. Pidió una cerveza y llamó por teléfono a Carmen:

			—Buenas tardes, soy Fabio. Lamento llamarte tan pronto, pero preciso con urgencia algunas opiniones tuyas. Si quieres podemos cenar y hasta pasar la noche juntos, si es que te apetece.—

			—Perfecto, ¿dónde estás?—

			—Estoy en Harburg no muy lejos de dónde me dejaste, concretamente en la Avenida de Hamburgo en el número veintidós en un gasteten o taberna.— 

			—Espérame, en media hora más o menos estaré allí. Hasta ahora Fabio.—

			—Muchas gracias Carmen, ya ves te echo mucho de menos, mejor no te lo podría demostrar.—

			—Calla tonto, hasta ahora.—

			Llegó Carmen a la taberna donde le esperaba y después de besarlo le preguntó:

			—¿Qué es eso que debes consúltame tan urgentemente?—

			—He estado con Isa, mi amiga y me ha pedido que vaya con ella al consulado, para hacer el reconocimiento de un hijo que ha tenido hace unos días. Me ha buscado trabajo como profesor de español en una academia de lengua en Hamburgo. El director me haría un contrato al que también debiéramos llevar al consulado, para ratificar éste y el de reconocimiento del niño como padre. 

			—En el caso que yo acceda, al parecer es necesario que nos quedan muy pocos días para poderlo hacerlo. A mí no me importa y menos si acceder a esta petición, no me trae ningún serio prejuicio, estoy decidido a acceder el favor que me pide. Ya que al parecer este reconocimiento en el Registro Civil, le va a proporcionar la ayuda más alta que tiene este Lander para sus circunstancias.

			—Intuyo que vosotros, tú y Francis tenéis ocasión de asegurarme que este reconocimiento, con las relaciones de apoyo que debéis de tener ni ahora ni en futuro, me pueda acarrear algún prejuicio grave.— 

			—Vamos por partes Fabio. ¿Cuándo precisas esta información tan concreta?—

			—Mañana por la mañana, he cometido una tontería al anunciarle a Isa que estaba agotado y necesitaba descansar, pero que al día siguiente le daría la contestación.—

			—Mucho la debes de querer a tu amiga Isa...

			—No tanto como a ti.—

			—Jajaja, bueno lo vamos hacer esta noche pero recuerda que me deberás una y que accederás a lo que te pida, aunque sea los viajes al Berlín Oriental.—

			—Eso está hecho Carmen, dime qué vamos hacer.—

			—Vamos a mi casa, me quedan dos horas para poder ponerme en contacto con la subcentral de Florida, qué es donde a esta hora puedo hacer estas consultas. Así que podemos cenar cerca de mi casa. Tenemos tiempo y dentro de poco estaremos allí y podremos consultar este caso.—

			—¿Pero cómo van a conocer estos asuntos tan domésticos y además de un Lander?—

			—Muy sencillo, tienen acceso para consultar toda la legislación familiar y además, deben de tener mucha experiencia con la cantidad de casos que le habrán consultado los soldados norteamericanos, con las miles de relaciones que habrán tenido con esas bárbaras. Venga paga, que vamos a mi casa y debo de dejar estos mensajes, para que comiencen a preparar las resoluciones y que me las comuniquen exactamente a las diez de lo noche, aquí en Hamburgo. Lo harán vía fax y ellos estarán pendientes durante media hora, por si hubiera alguna otra consulta por mi parte.—

			Realmente había un restaurante, muy cerca de dónde le dijo que estaba su casa. Fabio se quedó allí, pidió una cerveza y se sentó en una mesa. Comenzó a pensar que había jugado muy fuerte con Carmen, pero no le preocupaba porque en realidad él estaba convencido en ayudar a Carmen y también en ir con ellos a Berlín.

			No tardó en bajar Carmen, se sentó y le confirmó que todo estaba en marcha y que tenían tiempo de cenar tranquilamente. Fabio le preguntó:

			—¿Te ha dado tiempo de poner en antecedentes a Francis de este lío?—

			—Pues claro, es mi jefe y él debe conocer cualquier novedad que tenga que realizar.—

			—Le habrás comunicado a tu jefe, que has conseguido comprometerme a ese misterioso viaje a Berlín.—

			—No sé por qué me lo preguntas Fabio, con lo listo que eres. Yo voy a pedir un bistec y kartoffen, te lo recomiendo. De beber, ¿vino verde?—

			—Yo creo que hemos bebido demasiado vino verde, nos vamos a transformar en extraterrestres. Mejor un tinto, aunque sea de estos vinos alemanes tan malos.—

			Llamaron a una camarera y pidieron la cena y fue Carmen, quién pidió una botella de Cabernet francés. A él le dijo que iba a certificar la eficacia de su organización, a lo que Fabio no le contestó y trató de llevarla a otro terreno que pensaba que también le interesaría mucho:

			—Si te apetece esta noche en tu cama, podremos mejorar la experiencia que iniciamos anoche, llenos de vino verde y alcohol que tomamos para encubrir tanta precipitación.—

			—Yo también tengo esto programado, así que si te apetece ya te puedes ir preparando.—

			Durante la cena daba la impresión que los dos estaban más pendientes de lo que iba a ocurrir, que de lo que llevaban entre manos sobre la posible paternidad de Fabio. Aunque tuviera algo o mucho que ver, con lo todo lo que estaban pensando los dos. En más de una ocasión miraron sus relojes como si pretendieran que sus agujas fueran más deprisa.

			Tomaron un pésimo café y cuando Fabio iba a pedir wiski, Carmen le interrumpió recordándole que la que compraron en el restaurante del tren estaba sin abrir. Poco después los dos se marcharon andando a su casa, que realmente estaba muy cerca. Subieron al primer y Carmen le dijo que pasara a su casa. Llegaron a la sala del comedor y Fabio se sentó en el sofá, esperando que ella regresara con los wiskis. Enseguida apareció y le dijo:

			—Ves que bien ha venido el abridor, hubiera tenido una sangrienta batalla sin él. No hay como tener amigos aunque sea el camarero del restaurante de un tren.—

			—Siempre es de gran importancia tener colaboradores y amigas, Carmen. Tú también lo habrás tenido que experimentar.—

			—Esa es la primera norma de mi trabajo y por lo que yo he visto, también la tuya. Por cierto, Francis aún tardará una semana en trasladarse a Hamburgo, se ha enredado mucho en Frankfurt.—

			—Cuando le vuelvas a llamar para darle novedades, lo saludas de mi parte.—

			—Lo hare, le gustará mucho volver a verte. Nos quedan quince minutos, para que nos transmitan el fax. Confío que ratifiquen lo que ha dicho tu amiga Isa. ¿Es guapo el niño?—

			—No entiendo mucho, además estaba durmiendo, pero creo que lo es y ella me ha dicho que se porta muy bien, que es muy tranquilo.—

			—¿Cómo le vais a llamar?—

			—Creo que Serge, aunque le da lo mismo ponerle Fabio.— 

			—¿Le da el pecho?—

			—Ciertamente no lo sé, pero creo que he visto varios biberones en el salón y en la habitación. Pienso que quiere volver a trabajar lo antes posible, tiene la suerte que se ha traído a su madre y también podría contratar alguien que la ayudara, al parecer el dinero no es ningún problema.—

			—Pero vamos a ver Fabio, ¿tú que pintas en todo este problemón?—

			—Sencillamente hemos sido y seguimos siendo buenos amigos. Que yo sepa no hay nada más.—

			—Bueno voy a mi despacho, confío en que todo vaya bien y que no tarden mucho en ponerse en contacto y me contesten definitivamente. Si en media hora no se ponen en contacto, querrá decir que lo que he expuesto en el fax es legal. Dale un trago a mi vaso, como si fuera yo misma.—

			Volvió Carmen, parecía que estaba contenta, se sentó al lado de Fabio, le dio un beso y le dijo:

			—Al parecer lo que te ha contado tu amiga es lo correcto legalmente. Para obtener la máxima contribución del Lander Hansseático, es necesario que el padre del nacido lo reconozca en la inscripción del Registro Civil en Harburg. Efectivamente solo le quedan seis días para llevarlo a cabo.

			—Esta máxima ayuda la recibirá mensualmente, desde el primer de su inscripción, hasta el último mes antes de cumplir los dieciséis años. Esta subvención no tiene ningún condicionante de rentas ni tampoco de ingresos.

			—La única acción que podría llevar a cabo Isa contra ti, sería la de iniciar un proceso civil por falta de asistencia material al hijo. Tú podrías conseguir su archivo si presentarás recibos en la que ella hubiera firmado la recepción del dinero en metálico cada uno de los meses, por lo menos en los primeros quince años. Esto lo puedes preparar de dos maneras, la primera que te firme los cientos ochenta recibos que corresponden a los primeros quince años. La otra es que te firme uno en blanco que ya me encargaría yo de preparártelos todos si fuera necesario y además con mi firma como testigo.—

			—Muchas gracias Carmen, mañana le diré a Isa que ya podemos comenzar a preparar todo lo necesario para llevar a cabo la inscripción de su hijo. Incluido el contrato de trabajo de la academia de idiomas.—

			—Fabio la vida y las personas damos muchas vueltas, piénsate en la firma del recibí sin fechas y yo me encargaré, para que si alguna vez envían algún requerimiento no prospere y sea archivado. Eso siempre y cuando tú quieras estar cubierto.—

			—De nuevo te agradezco tu eficaz intervención que, entre otras cosas me llevan a admirarte pero ya lo tengo decidido, mañana comenzaremos las gestiones para su inscripción.—

			—Si tienes alguna otra pregunta legal que necesitaras aclarar ahora sobre este tema, no te avergüences aunque sea una tontería. En el que caso que ahora no lo precisaras, voy a enviar un mensaje a Florida para dar por concluida la consulta.—

			—Ya lo puedes hacer, Carmen, Ah, no tardes cariño que tenemos todavía algo pendiente.—

			Volvió y le anunció que se iba al cuarto de baño y que se fuera a la habitación para, si quería meterse en la cama que ella no tardara nada en hacerlo también. Fabio se fue a la habitación que además tenía un pequeño lavabo, lleno de colonia, perfumes, cepillos, pinta uñas y en una esquina encontró una botella que contenía líquido limpiador de los dientes. La abrió, le dio un sorbo y comenzó hacer gárgaras hasta que las tiró por el sumidero. Se desnudó y se metió en la cama como tenía por costumbre, en pelotas.

			Esperó más de lo anunciado por Carmen, hasta que por fin llegó envuelta en una bata trasparente, como si no llevara nada. Porque lo único que se apreciaba era su cuerpo tantas veces esculpido, pintado, dibujado y siempre deseado. Carmen se lo abrió y lo dejó en un perchero y le dijo:

			—Hoy querido amigo vamos a consagrar nuestra relación, estoy segura de ello. Eres un muchacho que la vida te agasajará todavía más con grandes satisfacciones pero yo no quiero, no deseo quedarme con un recuerdo posible. Necesito que hagamos lo que te he dicho al principio, vamos a sellar nuestra relación simplemente mediante esta consagración.—

			—Joder Carmen, me impresiona mucho lo que me has dicho...

			—Precisamente eso Fabio, lo que tú acabas de decir, JODER.—

			Fabio trataba de portarse aquella noche en la cama, con Carmen con más iniciativa y entusiasmo que en las veinticuatro horas antes en el departamento del tren. El motivo no era tratar de compensar su intervención, en los problemas que le había planteado Isa, sino porque se sentía atraído por sus maneras, sin atadura alguna en la relación que ella quería mantener con él. 

			Era ésta razón y sentimiento eran las que le estaban guiando el esfuerzo que quería poner en marcha con ella abierta en su cama. Sabiendo a la perfección que era un deseado capricho de ella con él, que iba a sublimar sus fracasos voluntarios o forzados.

			Con estos presupuestos el éxito estaba garantizado y siempre sería un motivo, al que cada uno de ellos pudiera acudir en la oportunidad en que tuvieran ocasión de hacerlo. Con absoluta confianza de rememorar este encuentro, que pretendía Fabio elevarlo a la categoría de única bandera de un trozo de felicidad que siempre debía guiarlos.

			Quiso hablar Carmen pero Fabio no lo consistió, así que la besó apasionadamente en su boca hasta el momento en que ella le correspondió, porque realmente era lo que estaba esperando. Cambió su ósculo bucal para hacerlo en su largo cuello, oreja y senos que comenzó a precipitarla a los mayores placeres de enajenación sexual que era lo que estaba anhelando.

			Llegó un momento en que toda ella estaba a punto de llegar al cenit del placer. Mientras Fabio seguía besándola, mordiendo y chupándola y ella le estaba entregando todo su cuerpo con la mayor dedicación. Toda ella, todo su cuerpo se retorcía y llegó un momento en que buscaba con pasión el sexo de Fabio. Este seguía con sus juegos hasta que consiguió colocar su boca sobre la vulva de Carmen que en ese momento, él creyó que ella estaba interiorizando agradablemente ese nuevo placer que le estaba dando la boca de Fabio en su sexo. Eso le permitía a ella que siguiera en esta sensación, que con toda seguridad se iba a convertir en traspasar la puerta del cielo. 

			Llegó un momento en que Carmen trató de cambiar su postura más activa, pretendiendo llevar el pene de Fabio a su boca y disfrutar además con su placer, ya que necesitaba que él se manifestara. Fabio poco pudo aguantar aquella rígida actitud de estatua, ya que Carmen le estaba acariciado y comiendo todo lo que pudiera darle más placer a Fabio. Este había cambiado evidentemente su postura por las solicitudes manuales de ella, quien se sentó y tumbó a su lado o encima en función de las actividades que continuaba llevando a cabo.

			Carmen le comió todo lo que se podía meter en su boca y en una de esos actos, Fabio sintió un gran placer por primera vez al sentir algún dedo de Carmen pasarlo por su ano, mientras su boca seguía actuando con su pene, inglés y testículos.

			Realmente algunas de las sensaciones placenteras que estaba recibiendo Fabio, no las había gozado nunca ni tampoco las había imaginado. Hubo un momento en el que Fabio movió su cuerpo, momento que aprovechó Carmen para poderle pasar su lengua por el culo de su pareja. 

			Fabio sentía tanto deseó como ella lo había experimentado minutos antes, pero no quería morirse hasta que lo hicieran los dos juntos. Así que puso el cuerpo de ella a su lado y comenzó a reanudar las succiones, hasta que llegó el momento en que ella le pidió que le introdujera su pene.

			A esta nueva actitud con ella debajo, Fabio comenzó a dirigir su miembro con movimientos circulares imprevisibles, con entradas y salidas a Carmen que la volvían loca. Hasta que le exigió que pusiera su cuerpo sobre el colchón, para que ella fuera quien lo montara a él. La nueva actuación de Carmen no tenía nada que ver con las anteriores experiencias ya que ella también participaba y mucho, del placer que estaba trasladando a Fabio. Pero llegó un momento en que se sentó encima de él y aceleró un movimiento cerrado. Comenzó a lanzar unos bramidos que tanto se podría atribuir al placer como a los estertores de su muerte inmediata. El así lo interpretó y se concentró también para morirse encima de ella.

			Cuando se corrió totalmente en el sexo de Carmen, ella levantó su cuerpo dejándolo a su lado. Los dos iniciaron el camino de la muerte y en esa disposición estuvieron unos diez minutos. Carmen comenzó a besarlo suavemente, acariciando su cuerpo con sus manos y entonces Fabio felizmente comenzó a resucitar.

			Carmen se fue al lavabo diciéndole a Fabio que lo acompañase, para que ambos se ayudaran a lavarse con unas esponjas. Una vez que concluyeron de ducharse se secaron con unas toallas. Fabio observó como ella se la iba pasando varias veces por su ano, durante algún tiempo. Como si Carmen le estuviera ofreciendo una posibilidad nunca experimentada por él.

			Cuando volvieron a la habitación pasando por el comedor, le dijo que la ayudara a abrir la botella de wiski, mientras ella preparaba los vasos con hielo. Seguidamente le dieron un buen sorbo a su vaso y se fueron a la cama, donde se metieron el uno al lado de la otra y Carmen le preguntó:

			—¿Cariño, le lo has pasado bien? Yo he llegado al mojón deseado.—

			—¿Supongo que eso del mojón, quieres decir a una meta?—

			—Más o menos, pero por favor contéstame.— 

			—Para mí ha sido como nunca, Carmen. De ahora en adelante me lo has puesto muy difícil.—

			—Confío en que ahora lo mejoremos.—

			—Estoy en tus manos y en tu experiencia. Te repito, me lo has puesto muy difícil, Carmen.— 

			—Déjate de interpretaciones, levántate, tráeme mi vaso y tú dale un trago del tuyo. Tenemos mucho trabajo pendiente, cariño.—

			Fabio se levantó le dio un trago a lo que quedaba en su vaso y le entregó el suyo a Carmen, que también acabó la bebida. Fabio recogió los vasos vacíos y los dejó junto a la botella.

			Volvió a la cama, con el propósito de repetir como mínimo los placeres que había experimentado y que si no era de los más señalados, sería en este caso el que más. Después de iniciarlo exactamente igual que el anterior y evitando que Fabio lo repitiera, Carmen le dijo:

			—Ahora Fabio, me vas a dejar a mí que sea yo quien lleve la iniciativa y no quiero ninguna objeción, cariño. Es broma, pero me hace mucha ilusión que te dejes llevar.—

			—No solo me has dejado sin palabras, sino que ya has comenzado a poner en movimiento mis placeres.—

			—Pues prepárate, cariño.—

			En realidad Carmen se estaba esforzando en volver a hacer, el lavado de bajos que ya lo hizo anteriormente. Fue ella quien le pidió a Fabio que fuese él quien se tumbara para que ella se pusiera encima de él Puso su sexo en la cara de él y el de Fabio entre el rostro de ella. En esas labores estuvieron bastantes minutos, hasta que ella comenzó a acariciar con su mano izquierda, el culo de él y poco después a pasar su lengua. No había manera que lo dejara y Fabio levantó su cabeza para comenzar a imitar lo que estaba haciendo Carmen.

			Curiosamente al poco Fabio comenzó a escuchar las palabras de placer de ella, que comenzaron de una forma suave y afectiva, hasta que se potenciaron que fue cuando ella dejó de lamer el ano de Fabio. Lo que le estaba revelando que ella no tardaría en que cambiarían de posición, para llevar a cabo otras acciones más directas y consumar aquel ataque al cielo.

			Así fue y volvieron a la penetración pero en esta ocasión no iban al unísono. Carmen iba mucho más acelerada, no solo también en sus movimientos sino desahogándose con sus expresiones, cada vez con mayor tono y sin traducción posible. Hasta que llegó un momento en que se levantó y fue a buscar en un cajón de la cómoda, un tubo de glicerina que fue extendiendo por su culo. 

			Volvió a la cama, se acurrucó delante de Fabio y comenzó a acariciar su miembro con su mano izquierda. Después intentaba colocar el capullo en la puerta de su ano, lo estuvieron moviendo hasta que se decidió a empujarlo para meterlo dentro. Lo intentó varias veces hasta que logró introducir el glande y fue Carmen le pidió:

			—Ahora cariño, con mucho cuidado y forzándome muy poco, intenta ir metiendo poco a poco el pene. Luego tratas de irlo sacando sin que sea todo. Lo vuelves a introducir algo más dentro varias veces hasta que consigas meterlo hasta tus huevos. Esto lo repites unas pocas veces hasta que yo te avise y sobretodo córrete en mi interior.—

			Dicho esto y aumentando el ritmo, Carmen volvió a anunciar con sus expresiones que su momento estaba cerca como poco después lo confirmó. Fabio no tardó en descargar toda su eyaculación en el interior del intestino delgado de ella.

			Ninguno de los dos se movió de la cama ni siquiera después de sus resurrecciones y poco después los dos se pusieron en las manos de Orfeo.

			Al día siguiente se levantó Fabio cuando Carmen ya tenía preparado un abundante desayuno y además habría pasado por el cuarto de baño, por los extraordinarios olores que dejaba cada vez que se acercaba, a pesar de ir cubierta con un gran albornoz blanco. 

			Durante el desayuno, Carmen se ofreció para llevarlo cerca de la casa de Isa, ya que ella debía de ir presentarse a una entrevista a las diez de aquella mañana en Hamburgo. Cuando acabaron el desayuno, Fabio se fue al lavabo y a las nueve en punto ya estaban sentados en el coche. Media hora más tarde, Carmen lo dejó en el mismo sitio que lo hizo el día anterior. Se despidieron con Carmen, recordándole que empezaba el primer día de los tres que le había prometido que la llamaría por teléfono. 

			Fabio subió al piso de Isa, a pesar de llevar las llaves del piso llamó el timbre de su puerta. No tardó en abrirla invitándole a pasar a su habitación, porque acababa de bañar a Serge. Tuvo ocasión de ver al niño y francamente lo vio muy grande, también muy guapo y durante el tiempo en que estuvo hasta que se tomó el biberón, le pareció a pesar de los movimientos que su madre le estaba dando no soltar ni una lágrima ni tampoco ninguna queja. Todo lo contrario, le pareció verlo sonreír.

			Ahora ya podía decir con certeza a Carmen, todo lo que le había avanzado sobre las bondades y cualidades de Serge.

			Isa puso al niño en la cuna y le preguntó a Fabio si quería desayunar. Este le contestó que ya lo había hecho. Ya en el comedor apareció la madre de Isa. Fabio, cuando ellas estaban acabando, se tomó un café y le dijo a su amiga:

			—Isa, he decidido acceder a reconocer a tu hijo. Si quieres esta misma mañana, podemos iniciar los trámites en el consulado.—

			—Que tranquilidad nos acabas de dejar a mi hijo y a mí misma. Ahora ya no necesitamos a nadie y el dinero que normalmente nos ingrese su padre, servirá para abrirle una cuenta a Serge hasta su mayoría de edad. Fabio puedes contar con nosotros para todo lo que puedas necesitar, yo te corresponderé a lo que me pidas, como tú lo vas hacer con nosotros.

			—Ahora podríamos ir hablar con mi amigo, el director de la Academia y si te interesa sus explicaciones y propuestas, podréis formalizar el contrato de laboral de colaboración. Después podríamos ir al Consulado. ¿Qué te parece?—

			—A muy bien, Isa.—

			Ella comenzó a hablar con su madre, evidentemente en alemán. Fabio no entendía ni una palabra, pero dedujo que la estaría explicando la favorable decisión de Fabio adoptada. Aquella misma mañana iban a comenzar las gestiones demoradas, para la inscripción en el Registro Civil a Serge, condición sine qua non para acceder a la máxima ayuda del Lander.

			Inmediatamente después de hablar con su madre se marchó a su habitación y al poco volvió tal y como la recordaba Fabio, esplendorosa a pesar de su reciente parto. Bajaron al parking y subieron al coche de Isa que aprovechó para preguntarle si llevaba el pasaporte.

			En el centro de Hamburgo aparcaron el vehículo y fueron andando por varias calles, hasta que llegaron a un pequeño edificio que era el que ocupaba aquella importante Academia de idiomas. Subieron hasta el segundo piso, donde estaba la dirección y administración de la Academia. Isa preguntó por el señor Domingo, el director y al poco aquella señorita los acompañó hasta su despacho.

			El director le dio dos besos a Isa y le preguntó si Fabio era la persona de la que le había hablado tanto. Ella se lo confirmó, el señor Domingo los invitó a sentarse y se dirigió a los dos, aunque iba directamente a hacerlo con Fabio:

			—Encantado de conocerte, Fabio. Isa te me ha hablado mucho y muy bien de ti. Me ha informado que eres licenciado en Derecho por la Universidad de Barcelona, dónde te conoció. También me dijo que estarías en Hamburgo unos meses y que me podrías ser muy útil por tu capacidad de relación, comprensión y comunicación con cualquier tipo de exigencias de distintas inquietudes de esas personas, que en este caso serían muchos de mis alumnos. En este caso, si nos ponemos de acuerdo me vendrías muy bien en mi caso y creo también para ti.

			—Yo necesito un español educado, clásico, con formación universitaria para que detecte y dirija las inquietudes que les puedan surgir a nuestros alumnos, a parte del conocimiento material de esta importantísima lengua. Llevo mucho tiempo pensándola crear esta figura para mejorar nuestra Academia, que nos haga distinguir por esta nueva oferta a todas las demás, especialmente de la Berlitz, nuestra principal competencia. 

			—Con esta exigencias que le pedí a Isa, ella me pidió que te hiciera un contrato de colaboración laboral, porque eras la persona idónea para llevarla a cabo. Esa misma impresión tengo yo acerca de tu capacidad creativa, preparación y excelente actitud que intuyo.

			—Si te interesa, te haré ese contrato ahora mismo. Tú cobrarás por las horas que hayas dedicado a estas funciones, serás el profesor que más caras cobres las horas y lo recibirás cada mes. Tú dedicación y el horario lo fijarás tú desde las nueve de la mañana hasta las siete de la tarde. Creo que no será conveniente que convoques a más de dos alumnos por clase, de aquellos que te soliciten y que creo que serán muchos. Cuando lo soliciten les pedirás que te entreguen por escrito sus preguntas, días antes de concretar la clase. Puedes venir los días que quieras y fijar los horarios de tus clases. ¿Qué te ha parecido mi oferta, Fabio?—

			—Mejor imposible, Domingo. ¿Cuánto dinero podría generar cada mes?—

			—De cero a dos mil marcos mensuales, Fabio, dependerá de ti. Necesito que me hagas un resumen mensual de las preguntas y respuestas que mantengas con ellos, con la idea de crear un manual para conocimiento de la identidad de nuestro pueblo.—

			—Me parece muy bien Domingo, creo que es un método importante a pesar de su singularidad para completar el dominio de la lengua de tus alumnos y en cierta manera nuestra forma de ser y de entender la vida, que completará y mucho la calidad de tu Academia, como bien has anunciado.

			—Por mi parte te agradecería, que me facilites el contrato, hoy mismo.—

			—Perfecto Fabio, os acompaño a mi secretaria para que lo lleve a efecto ahora mismo. Cuando lo concluya, venid para firmarlo a mi despacho y lo celebraremos.—

			—Muchas gracias.—

			Estuvieron media hora hasta que la secretaria concluyó de hacer el contrato de Fabio y fueron directamente al despacho del director.

			Había abierto una botella de vino tinto de la Rioja y un platito con jamón. No obstante el director le dio el contrato a Fabio para que lo leyera, mientras él hacía lo propio con el suyo. Una vez que concluyeron de hacerlo y de preguntarle a él si lo iba a firmar, los dos lo hicieron. El los invitó a tomar una copa de vino con jamón.

			Antes de marcharse Fabio le dijo al director que pasaría al día siguiente por la mañana, para tomar contacto con los profesores y explicarle el programa que preparara hoy mismo, la filosofía y método de una manera genérica y cómo llevar a cabo el interés de los alumnos para completar el conocimiento de la lengua. 

			Se despidieron, Fabio e Isa se dirigieron andando hacia el Consulado español, que no estaba muy lejos pasando por la célebre calle de Ribapaban, con sus cabezas saturadas pero con el contrato en la cartera de Isa.

			Nada más entrar en el Consulado Fabio preguntó por la señorita María, uno de los conserjes los acompañó a su despacho. Durante el trayecto Isa le dijo que había ya hablado con ella, para ver las posibilidades que sobre el reconocimiento paternal de Serge, por parte de un amigo suyo español.

			Entraron a su despacho, Fabio dedujo que no era la segunda vez que se había visto Isa con María, ya que el saludo fue muy afectuoso e incluso le preguntó ésta cómo estaba su hijo. Isa le presentó a Fabio, anunciándole que estaban allí para reconocer a su hijo. 

			Les hizo sentar y comenzó a preparar los documentos que debía rellenar. Para ello le pidió su pasaporte, la tarjeta de identidad de Isa y el certificado médico del nacimiento del niño.

			Mientras estaba rellenando los documentos, le preguntó el domicilio en Barcelona y también el que tendría en Hamburgo. Fabio le contestó a lo que le solicitaba con la ayuda de Isa.

			Lo cierto es que no tardó mucho en completarlo y cuando les anunció que iba a buscar el notario, Isa le preguntó si también el señor notario podría certificar el contrato de colaboración laboral que concluía de formalizar Fabio.

			María hizo fotocopias del contrato y se marchó a buscar al notario. Los saludó y leyó los documentos para que los firmara Fabio. También lo hizo el notario que se despidió, diciéndoles que la señorita María enseguida se los entregaría. 

			Isa le dijo que cuando lo presentara y firmara en el Registro Civil de Harburg, la llamaría un día para que comieran en su casa y que le tenía preparado un regalo de Reyes.

			Al salir con todos aquellos documentos, se marcharon andando para ir a coger el coche. Cuando se colocaron, Isa le dijo que lo mejor sería dejarlo en al parking de su casa e ir a comer a un restaurante bastante bueno muy cerca de su casa, al que ella le agradaría que fueran a comer allí. Ya habían conseguido todos los trámites previos a la inscripción de Serge en el Registro civil de Harburg y podrían hacerlo mañana a primerísima hora. Fabio le contestó:

			—Si tú quieres lo haremos como has dicho, pero quizás tu madre no conozca nuestros planes y menos el que no comiéramos con ella este mediodía.— 

			—No lo creo, pero no obstante no le dije nada. Ahora mismo la llamó por teléfono para comunicarle que no comeremos en casa.—

			Una vez que habló Isa con su madre, le dijo a Fabio que podían marcharse con toda tranquilidad a comer y a tomar unas copas, si les apetecía.

			Se fueron andando hasta el restaurante que realmente estaba cerca. Una vez que Fabio examinó la carta de los días laborables, creyó que el concepto de bueno era muy relativo, ya que cada día de aquellos se circunscribía a los bistecs, diversos tipos de salchichas y hamburgesas, evidentemente todos con su ración de kartofen y además con el sempiterno vino verde.

			A Fabio no le quedó otra opción que pedir un bistec de ternera, con patatas y el vino. No quiso tomar postres ni tampoco el endemoniado café, pero si un wiski de Malta. Más o menos, Isa pidió y se comió lo mismo, pero de postre se tomó un zumo de naranja y un té, además curiosamente se apuntó a tomar café. 

			Aquel restaurante y bar estaría muy buen conceptuado por Isa, pero era una auténtica carnicería, incluso la factura. Lo único positivo que tenía era una de selección de música clásica, con lo que pretenderían adormecer su clientela. Hasta el wiski estaba influido a pesar de la música, por la pésima sensación que debía de transmitir el propio Fabio.

			Isa hubiera querido seguir bebiendo y hablando con él, pero Fabio pretendía regresar lo antes posible a casa de Isa y sin beber, para aplicarse a lo que ya hacía tiempo programado en su cabeza. No era otra cosa que preparar un dosier, lo más completo posible y también el método de actuación. 

			Así que con esta necesidad del trabajo que debía realizar para la Academia, le pidió que fueran a casa. Ya que al día siguiente debían ir a primera hora al Registro Civil, para después marcharse a la Academia y exponerle a Domingo el proyecto acabado, una presentación del mismo y tras su aprobación, llevar a cabo su exposición a los profesores. Después de tomar contacto con cada uno de ellos iniciaría sus clases estando ellos, informados ya que iban a ser los proveedores de alumnos para sus intervenciones personales.

			La única interrupción que hizo Fabio en sus improvisadas tareas, fue la de comer dos salchichas que le había preparado Isa, para que cenase. Afortunadamente las acompañó con una cerveza y no con aquel vino verde, al que desde que cruzó la frontera, las circunstancias lo habían hecho su compañero. Cuando acabó de comérselas que fue enseguida volvió a su habitación a proseguir con la tarea que se había propuesto concluir.

			Una hora más tarde Isa entró en la habitación de Fabio, para decirle que había concluido de aviar a Serge y que si quería podía quedarse un rato con él. Fabio le contestó:

			—Te lo agradezco Isa, pero me queda todavía varias horas para concluir lo que me he propuesto. Eso sí, te agradecería que me llamaras a las siete de la mañana, porque probablemente todavía estaré dormido. Todo lo que avance hoy va a ser muy importante para que Domingo lo apruebe y comenzar ya a darles a los profesores una clara exposición de su contenido.—

			—Me parece muy bien Fabio, pero a primera hora iremos al Registro Civil, aquí en Harburg.—

			—Por supuesto, Isa. Creo que abren a los ocho de la mañana y nosotros seremos los primeros en que nos atiendan.—

			—Gracias Fabio, me voy a mi habitación y duerme tranquilamente, yo te levantaré a las siete.—

			—Hasta mañana, Isa.—

			Fabio siguió trabajando hasta que consideró que lo tenía todo sino concluido, si perfectamente diseñado y con los métodos necesarios para una excelente singularidad, que la distribuyera del resto de Academias de Idiomas.

			Algo más de las tres y media y prácticamente acabado el estudio, se desnudó y se metió en la cama. 

			A las siete en punto, Isa entró en la habitación, encendió la luz y tocándole su pierna le dijo:

			—Ahora voy al cuarto de baño, Fabio. En quince minutos estaré lista y podrás utilizarlo tú. A las siete y media podremos desayunar en el comedor y no marcharemos enseguida al Registro Civil, al que iremos andando, ¿te parece bien?—

			—Por supuesto que sí, Isa.—

			A las ocho ya estaban en el Registro Civil, fueron los primeros en ser atendidos por los funcionarios. Al cabo de media hora salieron con la ficha de Serge con todos sus datos personales. Por supuesto con todos los datos de filiación y el número de identidad asignado que lo acompañara hasta que lo presenten en el tanatorio.

			Isa quiso acompañarlo a la Academia pero Fabio no lo consintió y le dijo que probablemente no iría a comer a Harburg, aunque se lo confirmaría y que ahora lo dejara en la estación de Harburg, para coger un tren hasta Hamburgo que lo dejaría en la estación central muy próxima a la Academia de Domingo.

			Poco más de la nueve llegó a la estación y un cuarto de hora más tarde, ya estaba llamando a la puerta del despacho del director de la Academia.

			Estuvo casi una hora con Domingo y antes de marcharse le pidió a su secretaria que le hiciera una fotocopia del estudio que acababan de analizar y en su caso aprobar. Cuando iban a concluir, Fabio le pidió el horario de los profesores que impartían el español y entrevistarse con ellos. En el listado que le dio, había uno libre a las diez y media, tres a las once y media y los otros tres a las seis y media de la tarde. 

			Fabio consideró que quizá aquel mismo día podría hacerlo con todos ellos. Al acabar a las doce y media con los cuatro primeros, fue a comentárselo a Domingo. Anunciándole que si le fuera posible aquella misma tarde, volvería para acabar de exponérselo a los que quedaban.

			Insistió en que los argumentos que había comentado a los profesores, le iban a dar un porcentaje muy elevado de alumnos y a él, que iba a elevar su Academia al primer puesto de las que estaban impartiendo. 

			Se marchó a la Academia con mucha ilusión por las magníficas impresiones que sus comentarios habían causado en cada uno de los profesores, que con unanimidad agradecían ese necesario complemento histórico y social que, en definitiva el argumento resumido en las conversaciones mantenidas con ellos. Se marchó directamente a la estación central y llamó a Carmen:

			—Buenas tardes, mi admirada amiga y compañera, ¿cómo estás?—

			—Bien Fabio, muy bien.—

			—Esta mañana hemos inscrito en el Registro a Serge y hemos salido con su identidad. Después me he ido a la Academia, en la que ya estoy empleado y he presentado el programa de mi trabajo al director y a la mitad de los profesores. Esta tarde acabaré con lo que quedan. ¿quieres que comamos juntos?—

			—Me encuentro fuera de Hamburgo, pero si quieres y te va bien a la siete ya estaré ahí, ¿podríamos cenar en la estación?—

			—Perfecto, allí estaré. Hasta luego y felicidades.—

			Fabio llamó inmediatamente a Isa:

			—¿Isa, te va bien que vaya a comer con vosotros? Ahora acabo de salir de la Academia, te estoy llamando desde la estación central.—

			—¿Cuánto tardarás?—

			—Creo que estaré alrededor de las dos.—

			—Muy bien Fabio, te esperamos.—

			—Cogió el primer tren que paraba en Harburg y en menos de media hora llegó y tomó un taxi para llegar a la casa de Isa. Subió hasta el piso y llamó al timbre. Le abrió Isa, que lo acompañó hasta el salón donde estaba comiendo un hombre joven con su madre. Isa se lo presentó, era su hermano que trabajaba y vivía con su mujer en Holanda y tras los saludos de rigor, Isa le invitó a su habitación, hasta que su madre les avisara que habían acabado de comer y tenía la mesa para que ellos dos comieran.

			Ya en la habitación, Isa le preguntó:

			—¿Cómo te ha ido con Domingo, has podido hablar con alguno de los profesores?—

			—Muy bien, mejor, extraordinariamente con tu amigo el director. De la misma manera con la mitad de los profesores, con los que he podido comunicarme esta mañana. Les ha parecido que se trata de un excelente complemento para la materialidad de la enseñanza que vienen impartiendo y que tendría un gran impacto esta innovación, en el resto de Academias.

			—Esta tarde volveré para reunirme con los profesores que me faltan, para exponerles lo mismo que a los de la mañana. He quedado con mi amigo a las siete y media en la Hopanoff, para cenar con él, porque debe de exponerme una serie de temas que se le han presentado. No sé si volveré a dormir esta noche o a qué hora volveré, en todo caso te llamaré por teléfono.—

			—Tú tienes llaves Fabio, puedes entrar y salir cuando quieras. No es necesario que yo lleve tu agenda.—

			Poco después llegó su madre quien los acompañó hasta el comedor de donde despareció, probablemente para ir a estar y hablar con su hijo. Isa abrió una especie de cazuela de vidrio y la fue llenando el plato de Fabio y el suyo con una especie de carne estofada que completó con las verduras y patatas de una fuente. Constituyendo lo único que iban a comer más dos cervezas que acabó de traer Isa.

			Concluyeron de comer Fabio no quiso ni postre ni café, si un chopito de wiski. Isa lo invitó a ir a su habitación, pero Fabio se excusó porque tenía muchísimo sueño.

			La excusa era cierta, pero había otra que todavía tenía más fuerza y es que no quería ningún agradecimiento especial, por el favor que le acababa de hacer con su hijo Serge, además también se le acababa de aparecer Carmen. El se metió en la cama con la idea de levantarse a las cinco y media. Fue este pensamiento el que con toda seguridad lo despertó a esa hora.

			Fabio fue al cuarto de baño y después se despidió de Isa y de su madre, ya que su hermano se había marchado.

			Se marchó a la estación, a las seis y media ya estaba en la Academia y un ujier le entregó una nota que le había dado para él el director. La leyó y se enteró que Domingo le esperaba en su despacho con los profesores, ya que la reunión se iba a celebrar allí con su presencia. Se encaminó al despacho, le abrió la puerta el director quien lo saludó y le presentó a los tres profesores de la tarde. Sin rituales le dijo a Fabio que comenzara a explicarles el contenido y sus métodos de la nueva pedagogía que iban a aplicar.

			Así pues Fabio comenzó su disertación, a la que enseguida sus oyentes se iban enganchando con fuerza y que provocó una serie de preguntas a las que ya había contestado por la mañana a sus compañeros. Fabio se lució en cada una de sus respuestas, pero el que más enganchando a sus comentarios estaba fundido, fue el director Domingo.

			Fabio concluyó y recibió las felicitaciones de sus oyentes y se marchó a la estación central Hopanhoff para esperar a Carmen.

			Haciendo tiempo le hizo una cruz a aquella enorme estación, comenzando por la vía más larga y después anduvo por la otra. Cuando acabó la cruz, se situó justo en el centro y al poco tiempo apareció Carmen. 

			Era todo un espectáculo verla caminar directa y firmemente, hacia su objetivo que ya había descubierto Fabio. Ciertamente Carmen era muy atractiva pero con un carácter tan claro y directo, que llegaba a dar miedo sobre todo cuando utilizaba sus silencios.

			Llegó y le dio su mano derecha para ser saludada, expresión que Fabio agradeció aunque el hecho de evitar los dos besos fuera para ella por otras razones. Los dos como dos hermanos, compañeros o recién conocidos se dirigieron al restaurante más frecuentado de la estación. Entraron y se sentaron en una zona céntrica, pero bastante alejada. Allí se sentaron, enseguida llegó una camarera y les ofreció la carta.

			Fue Carmen quien eligió lo que iban a comer y además comenzó a decirle a Fabio:

			—Muy bien todo te está saliendo a pedir de boca y eso está siendo así porque tus buenos sentimientos los tienes por encima de todo. Felicidades Fabio.— 

			—Gracias Carmen, no sabía que entre tus dominios y afinidades la psicología fuera una de ellas.—

			—Necesitamos que tu amiga Isa nos haga un favor.—

			—No entiendo nada Carmen, ¿puedes detallarme de qué se trata?—

			—Muy sencillo Fabio, necesitamos que Isa y también Serge vengan con todo nosotros al Berlín Oriental. Sería muy conveniente que le preguntaras a Isa, si tiene algún familiar en esa ciudad, en cualquiera de sus distritos en las que está dividida. Su familia proviene de una ciudad que está solo a noventa kilómetros de ella y es fácil que alguno de ellos se hubiera instalado en Berlín. Es importante que lo averigües cuánto antes, para comunicármelo lo más pronto posible, Fabio.—

			—Me parece muy bien pero preciso saber que comporta ese viaje que para vosotros, ¿es simplemente una excursión a Berlín?—

			—Lo entiendo pero te lo iremos diciendo a medida que se vaya acercando el momento. La idea es una pero está muy sujeta a posibles variaciones, como ya han venido surgiendo en algunas de estas excursiones. Fabio confía en nosotros de la misma manera que nosotros lo hacemos en ti y te ayudamos. Nuestra sincera comunicación contigo es necesaria e importante, no solo para tus proyectos sino evidentemente para nosotros también.

			—Solamente te adelanto que no tengas ningún temor ni aprensión, somos buenos al igual que nuestros jefes y quiero que siempre lo tengas presente, Fabio. Me callo que vienen los camareros, si tienes alguna duda me la expones después.—

			Afortunadamente tanto los ingredientes como sus condimentos, habían subido la calidad de aquellos alimentos que les estaban sirviendo. Aunque en la médula de los alemanes tratándose de comida siempre estaban presentes las patatas y las verduras. Fabio pensó cuánta hambre les había quitado a las tribus germánicas la conquista de América, que fue llevada a cabo por parte de los Reyes Católicos de España.

			Evidentemente no fueron dos platos sino uno los que comieron, en el que había una gran parte de pedazos de pequeños trozos de carne de vaca medio crudos, que los envolvieron con las verduras cocidas y las patatas de origen americano. Afortunadamente Carmen para beber había pedido una botella de vino tinto francés, Cabernet Sauvignon ya que el sabor de este buen caldo les permitían ir pudiendo comer aquellos pequeños engrudos de carne.

			Ninguno de los dos pidió postres ni siquiera aquel maldito café, pero si un vaso de wiski de Malta. Cuando ya estaban ellos solos con los vasos de wiski, Carmen le preguntó:

			—¿Algo de lo que te he propuesto, dicho o preguntado te ha molestado, Fabio? Si fuera así, nada más lejos de mi filosofía y sobretodo de mis jefes y mucho menos de mis sentimientos.—

			—Lo cierto es que tengo la misma vara de medir para tu organización que para ti, sentimientos incluidos. Lo que dices y dicen tus jefes lo debo de constatar, Carmen. Te voy a ser muy sincero, yo no pretendo que vosotros me liberéis del servicio militar al que debo incorporarme el próximo otoño. Sé que me habéis ayudado para el reconocimiento de Serge e incluso en el contrato de la Academia de Domingo y me siento obligado con vosotros. Pero al igual que tus jefes, necesito saber qué es lo que tengo que hacer en ese viaje a Berlín y también Isa y Serge, pero lo más importante, ¿qué es lo que obtenéis vosotros en esta expedición?, Carmen.—

			—De momento yo no estoy autorizada para adelantarte nada más, Fabio. Solo te puedo decir que tengas confianza.—

			—No puedo tenerla, Carmen. Habla con tus jefes para que te autoricen a comunicarme todo lo que preciso saber de esta FUGA. Tú y yo tenemos una relación muy especial y complaciente para ambos, espero que pase lo que pase o decidan lo que decidan tus jefes, confío que dejen intactas nuestras relaciones personales.—

			—Respecto a lo primero, no puedo adelantarte nada y a esto último que me pides mi vida, es mi vida y en estos momentos la rigen mis jefes. No obstante esta condición tuya la haré llegar a mis jefes y yo la apoyaré para que tus peticiones salgan adelante.—

			—Te entiendo y te doy las gracias. Confío en que podamos mantener nuestras relaciones personales, pase lo que pase.—

			—Fabio vamos o tomar otro wiski, no debo de tardar en asistir a otra reunión y mañana estoy a tope de trabajo. Toma, ya hacía días que quería regalarte un teléfono como el mío y esta tarde ya lo he lo he conseguido. No tiene cables y por eso debes de estar vigilante, para recargar la batería cuando esté próxima de agotarse. En este papel tienes apuntado tu número pero te ruego que sean muy pocas las personas a quienes tú se lo facilites. Es más incómodo que un zapato estrecho y más para un hombre que no suele llevar bolso ni cartera como tú. Yo me encargaré de pagar lo que gastes mensualmente a la compañía de teléfonos. ¿Qué te parece?—

			—Muy bien, Carmen pero ahora me obligas a que yo deba de corresponder a tu regalo, salvo que lo haya hecho la organización a la que perteneces. Tengo muchas dudas, no eres una mujer colgador de joyas al menos en las ocasiones en que yo he estado contigo, así que deberías de darme alguna pista para compensártelo.

			—Ya me hiciste un magnífico regalo la otra noche que dormiste en mi cama. Ahora cuando lo recuerdo, lo primero que se me ocurre es pensar en ti y que tengamos oportunidad de repetirlo pronto. Aunque he llegado a pensar que será muy difícil que se repita, pero no dejo de desearlo, pero ahora ya tengo consuelo cuando llegan mis necesidades y creo que será durante mucho tiempo que esté presente solo tu recuerdo.

			—Por cierto Fabio esta noche tengo otra reunión muy importante, no obstante mañana o pasado te llamaré, yo confío en que me seas fiel, Fabio. Eres muy atractivo para aquellas mujeres que saben lo que quieren como yo, pero también debes de pensar en mí. Isa no deja de ser un peligro aunque de ella me importa menos por su dedicación prioritaria a Serge.—

			—Insisto Carmen, traslada a tus jefes la necesidad que tengo de conocer el motivo de esta FUGA mía y de Isa y Serge, formando parte de vuestra caravana con destino a Berlín.—

			—No lo olvido Fabio. Ahora debo marcharme, pago yo porque he elegido el menú menos malo de la carta. Si quieres ya puedes marcharte, yo he quedado con un compañero para ir juntos a esta reunión.—

			—Fabio se levantó y se fue al andén de los trenes de cercanías. Abrió el teléfono que le había regalado Carmen y marcó el teléfono de Isa:

			—He acabado ahora mismo de cenar con mi amigo. Tiene mucho trabajo y se acaba de marchar, ahora estoy en el andén esperando un tren que me deje en Harburg e ir a tu casa.—

			—Gracias por llamar Fabio. Pero por favor mi madre ya está durmiendo y el niño está un poco inquieto, creo que empezará a dormir pronto aquí en mi habitación. Así que te ruego que abras con tus llaves y si quieres vienes a mi habitación para saludarme que te estaré esperando.—

			—Ya lo haré, Isa.—

			Por primera vez Fabio utilizó todas las llaves que le había entregado el primer día Isa. Entró en el piso y fue directamente a la habitación de su amiga. Serge estaba profundamente dormido e Isa con su albornoz tumbada en la cama. Ella le hizo una señal para que el niño no se despertara y acabó indicándole que fuera a la cama donde estaba ella. Fabio se quitó la americana, la corbata y los zapatos para echarse junto a ella.

			Isa acercó su boca a la oreja de Fabio y le dijo:

			—¿Fabio ya no sientes nada por mí? Desde que has llegado, no me has dado ni un beso. Tú no tienes ninguna culpa de mi situación sino todo lo contrario. Te estoy muy agradecido por todo lo que has hecho y sigues haciendo por mí y por mi hijo Serge aunque nunca podamos corresponderte.—

			Dejó de hablar, le dio un beso en su boca al que correspondió Fabio. Isa acercó su cuerpo al de él y volvió a besarlo, éste solo le correspondía porque no sabía que iniciativa tomar, se sentía muy confuso.

			Fue Isa quien puso su cabeza sobre el pecho de él y con su mano derecha comenzó a palpar en su bragueta. Fabio acercó la cabeza de ella y le dio un largo beso, mientras ella bajaba la cremallera, desabrochó el botón y el cinturón.

			Fabio ya no pensaba en Isa ni en Serge, ya que estaba bastante excitado por la eficaz mano de ella y también por su desenfrenada correspondencia al beso que había acabado de iniciar Fabio. Seguidamente ella trató de bajarle algo los pantalones y calzoncillos y cuando él estaba muy bien dispuesto, Isa se levantó, se dirigió a la puerta y puso el pestillo, se quitó el albornoz y volvió a la cama junto a Fabio.

			Para él no era lo ideal pero dada su extraordinaria excitación, no le quedó más remedio que quitarse los pantalones y su calzoncillo para volverse a tumbar, esperando que Isa prosiguiera con lo que llevaba entre manos. Ella le abrió sus piernas y con el miembro en sus manos colocó su cara, esperando el momento de comenzar a utilizar su boca. 

			Evidentemente ese momento llegó y Fabio seguía sin saber qué hacer para corresponderla. No hacía ni un mes que había dado a luz a Serge y aunque no le daba el pecho a Fabio le era imposible acariciarlos y mucho menos su vulva.

			No tardó Isa en comenzar a besar y succionar el miembro de Fabio y a éste no se le ocurrió otra cosa que coger la mano derecha de ella su dedo índice y pasarlo suavemente por su ano. Isa lo entendió a la perfección y no solo pasó su dedo sino que dejó de hacerlo, para proseguir haciéndolo con su lengua. El no podía hacerle ninguna sugerencia de la buena experiencia que había mantenido con Carmen, ya que sentía una gran vergüenza que le impedía insinuarle nada al respecto. Así que se conformó disfrutando de aquel inesperado momento y necesitaba que su eyaculación se alojara en el interior de su boca. Potenció algo más las exclamaciones de placer que estaba comenzando a emitir. Fue la boca de Isa, la que recogió la eyaculación que Fabio necesitaba expulsar.

			Trató de morirse aunque solo fuera por dos minutos para corresponder a la frustración de ella, que debía de estar sintiendo después de tanto tiempo de desear morirse sin haber podido llegar a su final.

			No obstante Fabio la besó y estuvo un buen rato con la cabeza de ella en su pecho. El niño comenzó a despertarse e Isa le dio un biberón, cuando lo concluyó procedió a cambiarle los pañales.

			Isa invitó a Fabio a que se quedara aquella noche en su cama con ella, pero Fabio volvió a excusarse, en esta ocasión porque debía de preparar sus primeras clases que iba a impartir la mañana siguiente en la Academia.

			Recogió la ropa y se fue a su habitación, después de haberle dado un beso a Isa.

			Lo cierto es que Fabio todo lo que iba a impartir en las clases ya lo tenía preparado. Lo único que pretendía era descansar y olvidarse de lo que acababan de hacer los dos. Este liviano incidente, no debía convertirse en una escalera de actos para reanudar ningún tipo de sus relaciones. 

			El ya se había decidido alquilar un pequeño apartamento o bien una habitación donde trasladarse sino a vivir si a dormir.

			Aquella mañana fue la primera de las muchas clases que llegó a impartir. Solucionando una nueva actividad en las clases de lengua que se le ocurrió a Domingo, pero que fue Fabio quien lo llevó a cabo y que por cierto se sentía muy satisfecho de hacerlo.

			Le llamó a Carmen al día siguiente:

			—Buenos días, cariño mío, ¿cómo te encuentras?—

			—Muy eufórico, porque ayer inicié mis primeras clases en la Academia y ciertamente me agradó muchísimo haciéndome sentir muy útil. Aunque yo solo me he limitado a llevar a cabo la idea de Domingo, ¿tú dónde estás?—

			—Ya es bueno que uno de los dos esté muy contento, porque yo me encuentro muy disgustada. Te llamo desde Viena y en esta preciosa ciudad y fuera de ella permaneceré cerca de un mes. He tenido ocasión de proponer a mis superiores tu demanda de información acerca del viaje a Berlín Oriental. He conseguido que hablen contigo y te lo expliquen antes de iniciar como tú dices la excursión. Por cierto no te olvides de convencer a Isa, para que te acompañe ella y Serge, a lo que tú también llamas LA FUGA.—

			—Tomo nota de lo que has dicho sobre el ofrecimiento de tus jefes, de ponerse en contacto conmigo, con respecto a lo me has dicho. De verdad que siento mucho tu alejamiento este mes Carmen.—

			—Para mí también y lamentaré que sea tanto tiempo, aunque me debo a mí y a mis jefes, Fabio. De vez en cuando te llamaré ya tengo noticias que tú ya lo has utilizado, ¿cómo te ha ido?—

			—Muy bien, ya sé que te debo un regalo, Carmen.—

			—Bueno, alejado cariño te dejo porque tengo que irme Fabio, ¿me llamas o te llamaré?—

			—De acuerdo Carmen te llamare, vuelve lo antes posible.—

			A Fabio le revino en su cerebro que necesitaba encontrar un sitio donde vivir o por lo menos dormir. Se le ocurrió que debía de hablar con Domingo, exponiéndole su necesidad de vivir más o menos solo, en Hamburgo. En estos momentos precisaba libertad y para ello era fundamental salir de la casa de Isa y cuanto antes mejor. Pero decidió que debía de esperar un poco para llevarlo a cabo, sería cuando Isa estuviera algo más fortalecida.

			Debía de poner en marcha un justificado alejamiento para que ella sufriera lo menos posible. Por lo que sería muy conveniente que ella volviera relacionarse con sus amistades y compañeros de trabajo en Hamburgo. 

			Por ello Fabio trazó un plan para que su alejamiento no fuera precedido por ninguna discusión entre ellos. Más bien debía de utilizar su trabajo y a sus compañeros con los que debía incrementar él sus relaciones. Estas mayores dedicaciones le llevarían a justificar el tener que cambiar su alojamiento a Hamburgo.

			No debía de dar todos estos pasos de una manera precipitada ni descaradamente abierta. Además de una forma soslayada, tendría que ir facilitando que Isa pudiera ir reanudando su vida social como antes de haberse quedado embarazada. 

			Se fijó un plazo de un mes para conseguir este cambio en él y sobretodo también para ella que, a parte lo que le pudiera interesar a Fabio, Isa lo precisaría mucho más que él. En muy poco tiempo, ella habría tomado una iniciativa similar y más cuando ya estaba descubriendo que los viejos sentimientos y relaciones ya no la volverían a satisfacerse plenamente como a los de antes que ella regresara definitivamente a Hamburgo.

			Aquella misma tarde Fabio aprovechó un encuentro accidental con Domingo, para decirle que precisaba consultarle algunas circunstancias personales, también de sus consejos y de su ayuda. El director le dijo que fuera a su despacho y que en pocos momentos llegaría él para atenderle.

			Ni cinco minutos tardó en ir a su despacho Domingo y le preguntó:

			—Querido Fabio soy todo oídos y con las mejores disposiciones para ayudarte.— 

			—Estoy muy ilusionado con el desarrollo de su brillante idea en la Academia. Pienso continuar hasta el verano y eso me conlleva unos inconvenientes de traslado ya que momentáneamente estoy en el piso con Isa, el niño y su madre en Harburg. 

			—Ello me obliga a realizar una multitud de viajes cuando mi actividad profesional y personal día a día se concentra absolutamente en Hamburgo. Por ello precisaría algún pequeño apartamento accesible para mis posibilidades, una habitación o incluso compartir con algún compañero de la Academia su apartamento...
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